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¡ Hrátlico... como este embellecedo maquillaje! 


Angel Face - polvo con base ¡todo en uno! viene Tee muy poquita cantidad 
ahora en una preciosa polvera con espejo, en tono de Angel Face con el cisne seco, sin hacer 
marfileño con filigranas doradas... Más cómodo y más presión sobre la pastilla ni sobre el rostro. 
elegante, ¡digno de este moderno maquillaje!, Angel Distribúyalo suavemente... ¡su cutis lucirá 
Face se aplica con su propio cisne, no necesita agua, embellecido horas enteras! 

no se desparrama, no engrasa los dedos. Angel Face Angel Face, no se agruma; jamás seca el cutis 
aterciopela el cutis, dándole un fino acabado mate ni lo engrasa. Es el maquillaje ¡completo! de 
que dura mucho, ¡mucho más! que el polvo común. la mujer moderna. 


NS A También en la caja metalica “para diario”: $ 9.80, y en la ya clásica 
caja azul y oro: $ 198 ...Como siempre, cada caja con su cisne. 
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Su tabaco noble 
Su aroma particular 
Su esmerada elaboración 
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2 en su nueva y atractiva colección. 


Diversidad de Éstilos: 


CLASICOS 
OTOMANES 
TWEED'S 
PAÑOS 
RAYADOS 
ANGORETTAS 
PLISSES y 


otros sugestivos variedades. 
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El nuevo estilo moderno, ha sido interpretado por 


Piqué con sn tradicional buen gusto. Sencillez y jerarquía, ; : > j 
concepción avanzada pero respetuosa del confort, a 
encontrará en la selección de estos muebles 

que presenta Piqué, y por supuesto, 

que a precios verdaderamente razonables. Y 


MUEBLES 
DECORACIONES 


ETBRA 
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id olleza 


de sus pies. 


Presentando el taco “Miss” de líneas 
ultramodernas, en 5'/2 y 6 cm. 


Un calzado de medida 


listo para ser usado 


En Becerro Gamuzado negro, 
con aplicaciones raso negro. 


En Becerro Gamuzado negro, 
aplicaciones gros grain negro. 


o La marca 
Industria Argentina , 


va estampada en la suela 
y en la plantilla ¡Exíjala! 


En Becerro Gamuzado negro. 
En Vaca Charolada negra. 
En Cabritilla negra. 


MANUFACTURA DE CALZADO FINO h 
AVENIDA GAONA 1950 > En Cabritilla Brandy. 


En esta misma edición, encontrará 
las direcciones de las casas de venta 
de éste Calzado. 
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Hay uno. Croma. Ponde 


fundamentales que atender con respecto 
a su cutis: la limpieza, la lubricación 


; y el maquillaje. Y es obvio que un 
O sólo producto, jamás podrá dar solución 
realmente eficaz a los tres problemas. 


Por eso Pond's ha creado su famosa 
línea de Cremas —absolutamente 
ú distintas entre sí por su fórmula y 
efectos— con el objeto de asegurar al 
precioso cutis femenino, el tratamiento 
más efectivo en cada caso. 


1.) EL PROBLEMA DE LA LIMPIEZA 


Para lucir claro, fresco, límpido, su cutis 
requiere una perfecta limpieza diaria: 
¡usted debe usar Crema Pond”s “C”, 

la crema de la limpieza profunda! porque 
solamente Crema Pond's “C” remueve 
hasta la última partícula de suciedad, 
purificando su rostro, 


2.) EL PROBLEMA DEL CUTIS SECO 


Para combatir la sequedad 
del cutis y mantener su 
tersura y elasticidad: ¡usted 
debe usar Crema Pond's “S”, 
especial para cutis seco! 
Porque solamente Crema 
Pond's “S” con lanolina 
homogeneizada, combate el 
.resecamiento, dando 

a sá cutis natural tersura. 


3.) El PROBLEMA DEL 
MAQUILLAJE 


Para un arreglo 
verdaderamente fino, 
juvenil y sentador: 
¡usted debe usar 
Crema Pond “V”, 
como base de polvos! O ea 
porque solamente VAnIs Ryo ÉREAM 
Crema Pond's “V” por Ey Gb 
su finísima textura los VJ” 
—nmo es grasosi— 
protege y hace lucir 
su cutis delicadamente. 


a A 


de mit ir > 
Me 


¡ Millones de mujeres hermosas en el mun- 
do entero, practican y recomiendan el uso 
correcto de las Cremas Pond's! 

“Cada Crema Pond's es una maravilla en 
su especialidad. Realmente, el nombre de 
Pond's es toda una garantía”, afirma la 
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Lotion, extroi! 


MAHO 


IMOUATRIA ARCAATIMA 


Industria Argentina 
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INSPIRACIÓN DE POETAS 


Que quedara corto Apeles 


cuando pintarlas quisiera 
Diiso de Alina porque miradas de lejos 


(1584-1648) parecen piñas de perlas.. 
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b. el nuevo cigarrillo ru 


Triunfó 
desde tres 
puntos de vista 


Bueno en aroma, frescura 
y sabor, COLT es la creación 
de una manufactura 
consagrada por sus éxitos, y por 
ello ha triunfado triplemente por mayoría 
de fumadores de selección. 


Aspire la fragancia de este cigarrillo; es 
como un anticipo del placer de fumarlo. 


Compruebe la frescura de las finas hebras 
de su exquisito tabaco. 


Encienda un “COLT” y su paladar se 
deleitará gustándolo. 
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EL esppúlla de Pnis 
hecho perfume en estas tries 


pitos ereociones de, 


LOCION 


Am osel 


Un sueño de audacia! 


Una avanzada 
en la moda... 
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Absolutamente nuevo 


para la belleza del cabello! 


Cosmético en Color 


"BRILLO de SEDA” 


suaviza... fija... da color... 


Cosmético “Brillo de Seda” de Helena Rubinstein da a su cabello una nueva vida, 
hermosísimos reflejos de color, suavidad y docilidad jamás igualada. De efecto 
instantáneo, embellece y mejora todo tipo de cabello, Ud. se maravillará como 

Cosmético “Brillo de Seda” facilita el arreglo del cabello, como mantiene el peinado 
impecable entre lavado y lavado sin tornarlo grasoso ni pegajoso. Ideal 
para cabellos secos, rebeldes, quebradizos y opacos. Cosmético Brillo de Seda se 


presenta en los tonos Dorado, 
Platinado y Natural $ 17.. 


Helena Rubinstein 


SALON: Florida 954, T. E. 32-5351, Bs. As. y en tiendas, perfumerias y farmacias de categoría. 
Original from 
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Vuelven LOS FAMOSOS 
ESMALTES Nacarados 


Peogu Sade 


...Con la fórmula del auténtico esmalte 
Nacarado creado por Peggy Sage en 
sus salones de Nueva York, Londres y 
París: un precioso regaló que se 

ofrece ahora a la mujer argentina... 
Cinco tonos modernos —realzados por un 
exótico matiz de mácar y con la 

; extraordinaria duración de Esmalte 

ES Peggy Sage— que pondrán en sus uñas 
y e un toque de exquisito refinamiento... 

ed “ una fascinante sugestión de perlas! 


Es Elija su tono de Esmalte Nacarado Peggy Sage 
Ce MADREPERLA - NATURELLE - PERLA ROSA 

$ ROSA FRESCA - ROJO ENCUMBRADO 

a «¡y lúzcalo como una joya! 

a 


0 ho Imujores que Se odolartam 
he o. lo moda profionen productos ogg Sage 


GURATTI Y VISO 


que defiende ESENCIALMENTE (7 
su epidermis desde 14 
la adolescencia 


Sin otra disciplina que una 
diaria aplicación 

ARTEZ WESTERLEY, usted 
conservará una 

epidermis sana y su rostro 
irradiará ¡uventud! 


Crema Vitaminas -A. F. ESENCIAL 
Crema homogenizada ULTRAPENETRANTE con vitaminas A. y F. esenciales 
dá para la salud de la piel: equilibran la función cutánea. 
>= yA Aceite Vitaminas A. F. ESENCIAL 
+= > SS 


Complemento indispensable de la crema ULTRAPENETRANTE - Vitaminas A. F. ESENCIAL: 


restituye la firmeza y elasticidad de músculos y tejidos. 
o 


hh “a IN ACONDICIONAMIENTO PREVIO 
/ Limpieza profunda con las especialidades dermatológicas. de ARTEZ WESTERLEY 


/ adecuadas a su piel. 
/l 
' TONIFICACION REACTIVA: 
| A Loción EUDERM (Protectora) = Loción N* 3 (Poros dilatados) 
' Loción Astrigente (Correctora) 
Ñ ; 


sd Go gle NUEVA YORK - BUENOS AIRES - RIO DEMIANEMÓTOM 


Oloroso de San Juan, criado en 
añejas soleras; se distingue por la 
finura de su sabor y es ideal para 
gustarlo como aperitivo, acompaña- 
do de bocados salados. También 
es muy indicado para la prepara- 
ción de cocktails y para servir 
con postres O masas secas. 


TINTO Y BLANCO 
De agradable cuerpo y fino aroma, 
el Lemos Selecto Cabernet Tinto 
es un vino ideal para acompañar 
comidos livianas y entremeses; el 
Blanco es especial para platos de 
pescados finos 


Buenos vinos para todos los días | 


Con las sugestiones adecuadas para cada tipo de comida | 


Para satisfacción de 

quienes saben que 
no hay buena comida sin 
buena bebida, ofrecemos 
una selección de vinos 
que, por su noble 
calidad, cautivante sabor 
y exquisito bouquet 

| merecen la aprobación 

de los más exigentes 

| conocedores. 


TINTO, ROSADO Y BLANCO 
En tipo Tinto y Rosado, este ex- 
quisito vino reserva es recomenda- 
ble para gustar con platos fríos, 
guisados de carne blanca y aves 
al horno; en Blanco se impone para 
servir con canapés, ostras, mariscos 
y crustáceos, pescados y aves de 
carne blanca. 


Elim 


Superiora 
Viojo | 


TINTO Y BLANCO 
Comparable a los mejores borgo- 
ños, se presta magníficamente para h 
servir con comidas de cordero, ca- ; 
brito, cerdo y embutidos. El blanco, , 
de fuerza media y exquisito bouquet, 
es indicado para las comidas más 


livianas AZ e 


LA SUPERIORA 


“SI ES SUPERIOR 
ES DE 


Viñedos, Bodegas y Olivares, S.A. - Godoy Cruz 2200 - Buenos Aires - T.E. 71-3534, 
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Fuente de 
distinción femenina... 


/, donde surgen las mejores sugestiones de la moda. 
/ 
Por su suave caída, sus colores 
/ 7 AA 


e exclusivos y la maravillosa 


variedad de tejidos la mujer 


/ 


elegante prefiere las telas de 


oñiginal from 
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Mu Meuble Ruslique 


<—Curmo  Henesio — 


S. R. L. CAP. $ 1.000.000 


En estas vistas se puede apre- 
ciar la sobriedad y el buen gusto 
desplegado por decoradores y personal 
técnico especializado de nuestros Talleres, 
que uniendo su capacidad, hacen de Au Meuble 


Rustique la casa ideal para amueblamientos modernos. 


AV. SANTA FE 1142 - T.E. 44-7416 y 4296 e SUCURSALES: SUIPACHA 632 - T.E. 35- 0313 
MAR DEL PLATA: SAN LUI 29 - Ste 2-3117 e TALLERES: CAMPANA 1861 Y TRES ARROYOS 564 
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TODOS LOS GUSTOS ESTAN REPRESENTADOS EN LA 
GRAN VARIEDAD DE LICORES BOLS: ADVOKAAT, delicioso 
y nutritivo licor de huevo; MEN un clásico gusto refrescante; 
CHERRY, un licor suave de cerezas; APRICOT, un exquisito 
gusto de damasco; PRUNELLE, una fórmula antigua a base de 


cognac... y muchos otros con la prestigiosa calidad BOLS. 


oogle . Origir qe 
25D AÑOS DE “SABER "HACER INCORES” 


REVENESCENCE... la tranquilidad de saber que el tiempo no dejará sus huellas 


Pm lil ¿ eh. Ria 


Los productos de Belleza más preciados del mundo 


Exclusivamente en 


HARRODS y 
GATH 8 CHAVES y sus Sucursales 
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Vestido corto para fiesta en seda 
natural. Lazo en la cintura con 


clips. 


Dibujo de Anne Marie. 
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ciaban a la distancia. Marchaba siempre trasta- 

billando bajo el peso del bulto que soportaban 

sus espaldas. Los movimientos del cuerpo deno- 
taban pesadez. Se acercaba con lentitud hasta el sulky 
en que depositaba la carga. 


VES unas maneras tan singulares que lo eviden- 


Su mayor orgullo era verse engalanado con el indu- 
mento paisano. Al andar, se miraba con ufanía los plie- 
gues anchos de la bombacha adornados a los costados 
por nidos de abejas. Las botas eran acordeonadas, de 
media caña, luciendo en la cintura amplio tirador chan- 
chero, con rastra de plata y botones de patacones, anu- 
dando al cuello pañuelo de seda blanca con iniciales 
bordadas en relieve. El rodado lo llevaba atestado de 
paquetes de todos tamaños. 


Su cutis era oscuro, manchado por la aspereza de los 
rayos del sol; el pelo abultoso y ensortijado. Lucía airo- 
samente un clavel rojo detrás de la oreja, para que las 
clientes se lo codiciaran. Vencía una ligera dificultad 
al hablar, haciendo carraspear la garganta por impedi- 
mentos del idioma. 


Tan pronto llegaba a una vivienda saltaba del estribo 
del carricoche, contoneándose al andar, y mirando a su 
alrededor obsertaba con interés a las muchachas que lo 
rodeaban para hurgar en la mercadería. 


Apaciguaba su inquietud de vendedor ensayando un 
silbido lento, que se pro:ongaba en variantes hasta ha- 
cerse ccilencioso. Distribuía gonrisas acompañadas de 
exclamaciones bullangueras, prodigando augurios de fe- 
licidad, mientras repartía obsequioso amuletos para la 
suerte. Daba también pequeños frascos de perfume en 
cuyas etiquetas de dibujos pueriles se anunciaba pompo- 
samente agua de retama o de jazmín. Los recipientes 
que contenían el perfume estaban hechos de plomo y 
servían luego de adorno sobre la superficie limpida de 
las legendarias cómodas coloniales de palisandro o ja- 
carandá, que solían ocupar con solemnidad los oscuros 
rincones de las casonas rurales de rancio origen, en el 
casco de las viejas estancias. 


No obstante la patente alegría que emanaba de sus 
cctitudes, no conseguía encubrir una leve expresión pe- 
numbrosa, que solía abstraerlo en su propia bulla. Y era 
que el mercachifle estaba solo, alejado de todos; su 
contacto era ajeno al afecto que le despertaban las cosas 
olvidadas en el trajín rudo en lucha con la suerte. Se 
veía colocado en la llanura calcinada de la pampa, arro- 
pado por una sonrisa ambigua que le ahondaba la expre- 
sión con agudeza. 


Se ago:paban las muchachas ante la exhibición de 
las baratijas: aros de piedras relucientes, prendedores de 
plata y nácar, peinetas de carey salpicadas de lentejuelas, 
jabones que embriagaban el aire con la potencia de sus 
aromas. En un compartimiento del arca encantada se 
rebuliían las cintas trenzadas en espiral con concierto 
de vivos colores, que servían para adornar los arrogantes 
mcños de los ampulosos peinados. 


Los abalorios de vidrio pintado, como los colgantes de 
bronce adornados con trozos de opalina, se guardaban 
por el celo de las novias junto a la ropa limpia de la 
petaca, entre un sahumerio de manzanilla y yerbabuena. 


Detrás de la hornacina, en la que se encendía el pábilo ' 


de aceite de! ofertorio, se ocultaban los collares de cuen- 
tas de azabache, que, adornando los cuellos de las bellezas 
campesinas, implicaban un severo lujo. 


Cuando se armaban nuevamente los paquetes de lo3 
perifolloz para poder marchar cortando campo, intro- 
duciéndose en la aspereza encubierta de los juncales, a 
fin de recalar en los ranchos que sabían apañar firme- 
mente sus historias, como si se empeñaran en querérse- 
las robar al tiempo, las muchachas le enviaban el saludo 
de partida con un dejo penumbroso de melancolía. 


Al irse se pensaba que la felicidad del “turco” podía 
haberse desmenuzado en la solitaria dimensión del yuyal, 
oprimiendo su soledad al distribuir la vista cubierta por 
la tibieza de la recordación, agudizada en el silencio que 
lo rodeaba estrechamente con la sorda intención de 
triturarlo. Se iba perdiendo a la distancia, oscurecido 
por la maleza, como si fuera un fantasma oculto entre 
¿As sombras del anochecer, oprimido por siempre en la 
quietud expectante de la llanura para diluirse en el ayer. 
Su vigoroso relieve de aguafuerte demarcaba_una estam- 


pa trazada con agudeza en fa galería de rsonojes 
que jalonan las páyimas ay a (da: é 
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Por 


HA da BERON 


Sir Alexander Fleming 


Bacteriólogo eminente, descubridor de la penicilina, falleció el 11 de marzo último en Londres. 
Había nacido el 6 de agosto de 1881 en Lochfield, Escocia. Ejemplo de abnegación y sacrificio, 
generoso y sencillo, su obra de amor y de paz constituyó un consuelo y una espera en el 

2 otorgo en 


periodo en que culminó el poder destructor del hombre. El mundo de la ciencia le 


1945 el premio Nobel de Fisiología y Medicina. En su muerte, lo premia el llanto universal 
que representa el emocionado tributo de la humanidad agradecida. 
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Esquina de la calle Renán, en París. 


BERNARDO 
GONZALEZ ARRILI 


Vista de la misma calle Renán. 


LAS CALLES DE RENAN 


ABITAMOS en el barrio de Flores, al sur, desde hace 

más de un cuarto de siglo. A pocos metros de distan- 
cia de nuestra casa está una calleja de apenas dos cuadras de 
extensión, que lleva el nombre de Renán. Saludamos cada 
mañana la chapa azul y sus cinco letras blancas. Ese salu- 
do nuestro debe balancear en determinados momentos la des- 
on vecinal. Uno puede preguntar a cualquier ha- 
itante del barrio: 

—¿Por qué se llamará Renán esta calle? 

No todos lo ignoran. Alguien llegó a decirnos que se 
trataba de un francés. Otro, inteligente y vivaz, sacó su “Vida 
de Jesús” lleno de elogios cálidos. 

En las calles y callecitas de este barrio figuran en muy 
mezclada serie gloriosos nombres anónimos: Fabre, Nepper, 
Espartaco, Lautaro, Robertson, Perrault. En fin, Renán son- 
reiría ante esta mixturada gloria municipal que se refleja en 
las chapas del momenclador callejero. Creo que puede decir- 
se que la gloria no significa gran cosa, por lo menos en este 
barrio de Flores, al sur. 

En París tiene Renán una calle con su nombre y ape- 
llido. La calle no se extiende más que la nuestra; es una sola 
cuadra de unos doscientos metros. Cierto que en París las calles 
nunca son muy largas. Esta está ubicada en un rincón tranqui- 
lo, de poco tránsito, sin ruidos. Los au- 
tomáiles pueden estacionarse sin temor, 
a la vera de las aceras. Los edificios pa- 
recen construídos por una misma mano, 
de un solo bloque, todas con seis pisos 
de altura y sus cuarenta ventanas o bal- 
cones, la mayoría con vitreaux de muy 
lindos colores, lo que le da a esta calle 
de arquitectura típicamente parisiense, 
un aspecto gracioso, que no es el co- 
mún. Los portales son de hierro negro 
y ventana de vidrio, vulgares. Aque- 
llas casas pueden ser residencia de 
gente de la clase media adinerada, la 
burguesía por excelencia, la que acaso 
esté, por ahora, menos habilitada para 


La calle Renán 

en Buenos Aires, 
barrio de Flores al sur. ' . 
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comprender y querer a Renán. La calle corre paralela a otras 
que llevan también nombres ilustres y diversos: una es Pas- 
teur, otra es Madame de Staél. A lo largo de sus doscientos 
metros se encuentran varios negocios pblcndos en las plan- 
tas bajas. Son: un tailleurt, una boulangerie, una boucherie, 
una menniserie d'art. Uno sólo, una cordonnerie, ha creído 
oportuno poner el nombre de Renán en sus vidrieras. El cor- 
donnier acaso será un grave señor de pera blanca, fin de siglo, 
que ha leído a Renán, que ha leído a Anatole France y ahora, 
como no les encuentra fácilmente sustitutos, los relee con igual 
atención provechosa que hace cuarenta o cincuenta años atrés. 

En este barrio de París, en su XV arrondissement o distri- 
to de Vaugirard, parece que la gloria tampoco significa gran 
cosa. El boticario de la esquina Lecouvre tiene sobre la pa- 
red, sobre la gran cruz de la seña, la chapa municipal que dice 
Ernest Renan y le corresponde el número 1. Algún vecino, si 
usa aún tarjetas de visita, pondrá esas mismas dos palabres en 
el borde inferior izquierdo de ellas seguidas de un número no 
mayor del 35. Las cartas con la dirección de esa calle no son 
nunca muchas. El buen burgués de París gasta pocos francos 
en sellos de correo. 

En fin, allá está el nombre de Renán, como aquí, arrin- 
conado, en una calle limpia, quieta, apacible. 
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za negra sobre fondo de lamé plateado. Corsage sin bre- 
telles tcdo tab!eado; falda plisada muy amplia. Acompaña 
una estola de guipure y organza. Creación de P. Rodríguez. 
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1. Rayado muy fino en ne: 
gro y azul; chaqueta fin- 
giendo pechera; mangas pe- 
gadas. Este tailleur de Pa- 
quin es apropiado para ma- 
ñanitas frescas. 2. Un cue- 
llo de visón enjoya este 
sencillo vestido de lana An- 
gora con mangas semid l- 
man. Jacques Fath. 3. Tai- 
lleur de falda angosta, man- 
gas pegadas y bolsillos au- 
¿énticos. Es de franela gris 
con vistas en el cuello y 
los puños de fil a fil rosado. 
Jacques Fath. 


1. La gruesa tela realizada 
sobre telar, lana blanca y 
trama de seda negra, es to- 
da la originalidad y rique- 
za de este modelo de Car- 
ven. 2. Tailleur para el 
otoño. Mangas tres cuar- 
tos, cuello Claudine y pu- 
ños en piqué blanco. Se 
acompaña con un sombre- 
ro de castor blanco. 3. Dos- 
piezas en lana gris con ra- 
yas blancas y cuello de pi- 
qué. Son dos modelos de 
Jacques Fath. 
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La visita. 


ENRICO BO 


EL PINTOR MAS JOVEN DEL MUNDO, 
NACIO EN ROMA, ES ARQUITECTO 
Y TIENE 73 AÑOS 


Los ¡conoclastas. 
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Por CESAR TIEMPO 


E llama bletonismo a la facultad o poder especial 

que se atribuye a ciertas personas para descubrir 

manantiales subterráneos. El arquitecto romano 
Enrico Bo acababa de cumplir los 60 años cuando 
descubrió los propios. No se valió de la varilla de 
Moisés sino de un pincel de marta. Estamos en lta- 
lia y en 1942, es decir en plena guerra. Bo pudo de- 
dicarse a las mujeres, a la bebida, al mercado negro, 
a los estupefacientes. Prefirió entregarse a la pintura. 
Siempre fué un pintor sin saberlo, como André Bau- 
chant, el campesino de la Turena, descubierto por Le 
Corbusier, cuyas telas se exponen en las más impor- 
tantes galerías de arte moderno del mundo, que pinta 
para contarnos su propia vida y confiesa a los 80 
años que no ha entrado jamás en el Louvre, porque no 
uiere ver cuadros ajenos. “Tengo miedo de imitar”. 
A cierta edad, según parece, los frenos son ingober- 
nables. Bo sabía, con Kant, que el tiempo es una de 
las dos formas a priori de la experiencia sensible. Y 
quizá, con Martín Fierro, que es sólo tardanza de lo 
que está por llegar. Y se propuso acuciarlo. Adquirió 
colores a l témpera, tableros de madera terciada, pin- 
celes finos y barnices. Trasladó sus petates a un lu- 
gar de campo próximo a Parma y allí, en una habi- 
tación donde se amontonaban los muebles que pudo 
salvar de la diáspora, se puso a trabajar con la mi- 
nuciosa paciencia de un entomólogo. 

Fabrizio Clerici, cuya autoridad nadie discute 
en Europa, fué a ver sus cuadros invitado por un 
amigo común. Y escribió en una revista de Zurich, 
entre otras cosas: el problema para Enrico Bo se de- 
fine en una sola alaba; viajar. Viajar sobre la tela 

recorrer sobre ella aquellos itinerarios que no le 
a concedidos en sesenta años de vida. Pintando, 
cumple un voto. Con los pinceles en la mano re- 
conquista las ocasiones perdidas. Y es así como descu- 
bre que para trasladarse a la Tierra del Fuego es más 
sencillo inventarla sin abandonar su cuarto. Comien- 
za, pues, a pintarla, a poblarla de buscadores de oro, 
obsedidos por la fiebre del metal precioso. Terminado 
su cuadro es preso de la pasión de su descubrimiento, 
de sus personajes, de las distancias desérticas, de las 
cabañas de los mineros, de las excavadoras y del calor, 
de ese calor que él sabe expresar tan bien por medio 
de la tierra de Siena quemada y del amarillo cromo. 
De temperamento reposado y flemático, Bo no se 
deja turbar por la guerra y por los bombardeos. Él 
está como ausente, como si hubiese partido de im- 
proviso para el trópico. De la Tierra del Fuego pasa 
a la fuente del río Amazonas. Abriga la convicción 
de que todavía subsisten allí animales antediluvianos 
viviendo en libertad en medio de cráteres de volcanes 
apagados. Y helo aquí convertido en explorador con 
un casco colonial que lo defiende de los soles tropica- 
les. A la hora del crepúsculo, oculto detrás de las ro- 
cas, espía a los grandes saurios que abrevan en los 
hontanares sulfurosos; más de una vez los sorprende 
en sus más inesperados movimientos, reproduciéndo- 
los con su pincel con la más escrupulosa exactitud, sin 
olvidar ningún detalle anatómico. Ahora ve pueblos 
abandonados, jardines para el vaivén de las panteras, 
viejas locomotoras semisumergidas en pútridos estan- 
ques. Cierto día, después de ver a la chusma de su 
barco intentando enjaular a un gigantesco ejemplar, 
desconocido hasta para los más famosos zoólogos, se 
siente retrotraído, por' una intempestiva nostalgia, a su 
niñez, a los tiempos en que, chiquitín, vivía en Roma, en 
esa ciudad conflagrada de ángeles volatineros, iglesias ba- 
rrocas y piedras doradas. Sin vacilar, regresa a su he- 
auisferio y se pone a inventar a Roma tal como la re- 
cuerda, una Roma poblada de “ciociari”, de rumores 
y de llamados, tan diferente de la Roma de 1943, 
sometida al yugo germánico. Terminada la guerra, En: 
rico Bo, en octubre de 1945, viaja a Milán con un 
cargamento de cincuenta cuadros pintados durante el 
largo sueño de su infancia canosa. Se le organiza una 


exposición en la galería de arte más importante ae Ja 
ciudad. Ninguno hasta ese momento había visto al 
señor Bo, nadie había oído hablar de él. El día de 
la inauguración, periodistas y críticos pensaban que 
serían presentados a algún muchacho, con la cabeza 
aún llena de las aventuras de Phileas Fogg. Cuál no 
sería su sorpresa al estrechar la mano de un caballero 
sexagenario, con la fachenda de un tío de América, 
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sonriente detrás de sus gafas cercadas de oro. Pero no fué ésa, a decir 
verdad, la única sorpresa del día. 

La exposición de la galería Barbaroux reveló a un pintor de imagi- 
nación endiablada, dueño de una perfección formal poco menos que 
prodigiosa y de una juventud de espíritu como es imposible descubrir en 
ningún joven de este tiempo. Su técnica era la de los maestros italianos 
del Renacimiento, pero su manera era personal, única, suya. Cuando el 
alma es original, lo que se pinta, se escribe o se silba resulta siempre ori- 
ginal. Conozco infelices que se jactan de no haber imitado nunca a na- 
die, de escribir y pintar sólo cosas propias, “cosas que les salen de adentro”, 
pero como no son originales, como su alma ha sido, o es, una reproduc- 
ción de millones de almas impersonales, son cualquier cosa, pintan o escri- 
ben lo que pintaría o escribiría todo el mundo. Lo que nada vale no 
tiene dueño. Por eso, escribía Juan Valera, el agudo autor de “Genio y 
Figura”, Horacio, Virgilio, Shakespeare, Milton, Garcilaso, Ariosto, Dante 
y otros muchos, de cuyos plagios pueden llenarse libros enteros, viven co- 
mo altísimos poetas en la memoria de los hombres, mientras de otros, que 
jamás copiaron nada de nadie, no hay ser humano que se acuerde, o que 
ls lea, o que leyéndolos los sufra. Bo da la impresión de que hubiera 
estado pintando toda la vida, subordinado a un pintor maravilloso e inimi- 
table llamado Enrico Bo. Empezó siendo un corifeo y su primer discípulo 
fué él mismo. Pero a través de la prolijidad y el refinamiento formal de 
sus cuadros aparecían complementándose un lírico sensible y un satírico 
despiadado que, a medida que avanzaban en el tiempo, se iban despren- 
diendo del modelo inicial. Cuando hablaban éstos, callaba el pintor. Y 
viceversa. Por las proyecciones de su mensaje mos hacía recordar de 
pronto a Ben Shahn, pero sin la agresividad incisiva del ruso de Brooklyn. 
Bo muerde con las encías y mo conoce la risa violenta y ruidosa de los 
temperamentos sanguíneos. 

Yo lo conocí en 1950, a bordo del “Conte Grande”. Me lo presentó 

Giacompol. Bo viajaba desde Italia al Brasil con su pato siamés, protazo- 
nista de muchas de sus telas, con su mujer y más de cincuenta cuadros 
que se proponía exponer en el Museo de Arte Moderno. de Sao Paulo, que 
dirige su yerno, P. M. Bardi. Ya había oído hablar de él, y mucho, en 
Italia y Francia. Picasso lo consideraba la más grande revelación del siglo. 
Un clásico que aceleraba la conquista del porvenir disparando con una ame- 
tralladora Thompson contra los blancos del tiempo. Henri Calet lo de- 
finía como pintor que estaba esperando la era atómica para justificarnos 
ante los primitivos. Un Perseo liberando a Andrómeda en una Mercedes 
Benz último modelo. Si Einstein pintara, pintaría como Bo. Sartre sos- 
tenía que era un Tiziano con los ojos de Kandinsky. 
3 Giacompol nos refería — y nosotros ya lo sabíamos por Raffaelle 
Calzini — que la primera exposición de Bo constituyó un éxito insólito. 
Los diarios, contrariando su costumbre, le dedicaron notas en la primera 
plana, fuera de la sección habitual consagrada a las exposiciones. Algunos 
críticos lo compararon con Salvador Dalí y el aduanero Rousseau. Otros, 
hablaron de los pintores flamencos. Y Montanelli dijo que Ingres y Pi- 
casso, dibujantes insuperables, debían inscribirse en la academia de Bo, 
que no tenía academia, para aprender a dibujar. Se volvió a hablar de un 
nuevo realismo y hasta de la temeridad del anciano artista, capaz de emular 
la proeza de los chinos, que podían transcribir la Divina Comedia en un 
grano de arroz. Su propia hija, la famosa arquitecta Lina Bo. escribió que 
su padre era un “dilettante”. Porque le alcanzaban las generales de la ley, 
tal vez no se haya atrevido a agregar que era un “dilettante” genial. 

Lo cierto es que el público adquirió todas sus telas y los críticos 
más enconados vieron en el hecho un desquite de los ignorantes contra 
los impresionistas. 

Bo no se mezcló con las polémicas, no dijo nada y siguió pintando. 
Todos saben que Parma, la antigua Crisópolis de los grievos bizantinos, 
es la cuna de Francesco Mazzuoli, Giussepe Verdi, Arturo Toscanini y el 
queso parmesano. Pues bien: a partir de la exposición, el único motivo 
de orgullo de la ciudad emiliana es haber asistido al nacimiento de este 
Belerofonte atabanado que supo seccionar de un solo tajo el cuello de la 
Quimera, no obstante su edad y su obesidad, que nada tienen que en- 
vidiar a las de Stendhal, que también se hospedó allí, y allí escribió “La 
Cartuja de Parma”. 

Para los parmesanos no hay nada más grande que Enrico Bo, y Par- 
ma le disputa a Milán el honor de haber sido su cuna. Lo cierto es que Bo 
se encontraba en Roma cuando nació, en 1882, en Milán cuando se recibió 
de arquitecto y en Parma cuando empezó a pintar. Últimamente expuso 
en Nueva York, vendió todas sus telas y los dueños de las valerías más 
importantes le hicieron decenas de tentadoras ofertas, instándolo a trasla- 
darse a los Estados Unidos, donde no tardaría en hacerse célebre, hermoso, 
joven y multimillonario. Pero Bo se resistió con todas sus fuerzas. 

—Yo soy como esas aguas que pierden parte de su calidad íntima 
al alejarse de la fuente — mos decía. — Mi destino es vivir embotellado 
en mi tierra. 

A pesar de eso había resuelto viajar a América del Sur. Lo cierto es 
que lo hacía para complacer a su mujer, que deseaba ver a la hija, que 
reside en San Pablo desde hace muchos años. Bo pensaba aprovechar el 
viaje para extraer de la realidad lo que hasta entonces Je había sido suze- 
rido por la fantasía. Después supimos que regresó desilusionado. Lo que 
le había dictado su imaginación resultó superior a lo que veía. Las selvas 
impenetrables, las onzas pintadas, los tatús, los tamanduás de pico pun- 
tiagudo, las flores de estambres venenosos, las cobras indolentes y los pia- 
nistas de cabellera absalónica que ejecutaban a Strawinsky a la sombra 
de los bosques en flor, podía pintarlos con más propiedad en su estudio 
de via Borgogna que en pleno Matto Grosso. 

Cuando tuve el honor de compartir su viaje de Génova a Santos el 
hombre acababa de cumplir los 68 años. Sus colegas de Italia empezaban 
a reconocerle. Esto no le traía ni frío ni calor. 

(Concluye en la página 93) 
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Autorretrato. 


Pesado raso; bordados en relieve sa!- 
picado de strass. Un bies drapeado 
sostiene el corsage. El escote se pro- 
longa en la espalda en punta has 
ta la cintura. Modelo de Mingolini. 
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Traje de noche en organdí 
amarillo; corsage enteramente 
drapeado hasta las caderas, des- 
de donde la falda, p'isada, pen- 


de en eslabones. Jean Desses. 
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El teléfono complementa las informaciones. Gra: 
cia María luce un traje de cocktail en seda natural 
de cinco colores distintos. Blusa de satin negro. 


PREPARATIVOS DE VIAJE 


Las hermanas Gloria y Gracia María Ezcurra 
Glcria y Gracia María Ezcurra consultan sobre partieron recientemente rumbo a Norteamérica. 
un mapa los pormenores del futuro itinerario. Las fotografías registran detalles precedentes. 


Un buen surtido de sombreros es imprescindible. Gloria Aquí la vemos a Gracia María con un vestido de 
viste un tailleur de hilo amarillo con detalles blancos. 


Fotos Ricardo hilo gris acero con detalles de piqué blanco. 
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CLEMENTE CIMORRA 


La Esquina Porteña 


vientos previstos e imprevistos, cita de todas las citas, definición 
exacta y vertical de las luces en la ciudad, es la esquina. 


Buenos Aires está caracterizado, recortado, planificado y emo- 
cionado de esquinas. Tan concretamente que se podría teorizar y 
establecer su vida típica y múltiple por sus esquinas. 

Porque la esquina, cruce de perfiles, tiene tedos los secretos 
de la diferenciación. Y todos los secretos de las emociones ciudadanas. 
En una esquina, por una esquina o tras una esquina sucedió todo. 
Al doblar la esquina, la bambalina tiesa que parte el sol, la sombra, la 
lluvia, la niebla y la calle, apareció ella como una visión transpa- 
rente. 


(vienos pre de las sorpresas, tajo de las visuales, ángulo de los 


Y al doblar una esquina pasó esto y lo otro y aquello y lo 


d2 más allá. Surgió el amigo — “Che, ¿te acordás?” — Y el enemigo 
que apretó los dientes — “Ahora vamos a saldar esa cuenta”. — Y el 


azogue de la faca del criminal que sale del ombligo de la noche 
de todas las esquinas. O la melena flotante de la que va a drama- 
tizarnos la vida. 

Cada cual sabe cuál es o cuál ha sido su esquina. La ciudad 
sabe también cómo es cada una. No es lo mismo Suipacha y Co- 
rrientes, poblada de saludos porteños, sacudida de drama de tango, 
trotada con la elegancia negligente de los que están y las que están 
en la guardia vieja y mueva de los compases de su aventura y de su 
típica, que Corrientes y San Martín, cita de europeos con acento 
amable y disimulo de tragedias bajo el saco cortado de allá — “pardon, 
pardon”; — o Corrientes y Buchardo, cimbel de gente del Luna y 
merodeadores del Luna, cita de los boxeadores y los “managers” a 
todo evento, de los barbudos del “catch” y los aspirantes a cualquier 
“ring”; a Avenida de Mayo y Salta, zumbido de colmena hispánica 
con el tú fuerte de boca en boca y algún jipío por lo bajo de cante 
Hamenco y los cafés arrojando música de pasacalle; o Cangallo y Re- 
conquista, desfile de carteras de cuero tirando de los dedos de los 
incansables de ascensores bancarios, los tímpanos heridos de palabras 
de negocios; o Santa Fe y Callao, donde se parten los itinerarios 
de los “dandies” de las confiterías pitucas; o Retiro y Leandro Alem, 
flujo y reflujo de conscriptos, marineros, embarcados, muchachas de 
servicio, trotadoras de Parque Japonés... 

Sin contar las esquinas de los barrios, personales y menestral- 
mente bien plantadas, casi como seres con corazón y nombre... Ha- 
bría que puntear un plano sentimental de toda la población con 
el planteamiento explicado y pintado de todas sus esquinas. 

Cualquier esquina nos deparó el peor y el mejor momento. 
Al revolver de una la vimos a ella junto al sobretcdo del otro. O 
al que nos traía el brillante empleo, el pingúe contrato, la noticia 
bomba. 

Unas son de cemento, elefante geométrico; otras altas, ale- 
gres como proas de barcos, vértices de hileras de balcones; otras, es- 
cuadra cierta de manzanas de una sola planta; otras, quillas borrosas 
por las playas de los últimos barrios. 

El viejo andariego de la ciudad es hoja revoleada que danzó 
a manotazos del viento la ronda de las esquinas. De algunas se lle- 
vó lampos como flores de sol; algunas le arrancaron ronchas y des- 
garraduras de la piel. 

Pasos de espera ansiosa, venganzas que se meditan y deciden, 
amores que se matan Y amores que florecen. .. 

El centinela y vigía de cada ángulo escudriña en focos cru- 
zados con todos los vigías de todas partes. Las palmas de todos los 
gestos detuvieron desde la esquima todos los vehículos posibles. Y 
alguien no volvió a la esquina, y la esquina y la vida se le secaron a 
alguien de espera y estupor. 

Porque cita de las citas, cartabón de las sorpresas, tajo de 
las decoraciones, escuadra de la definición, vertical de las luces 
distintas, vértice de la vida y la muerte, cimbel de todos los trán- 
sitos, casilleros de la diversidad, exactas y fieles a cada clase de 
amigos, son las esquinas portenas. j 
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Conjunto en lin 
tweed beige. Gorro 
drapeado en la mis 
ma tela Le Touquet 


Elza Volpe presenta este conjunto de vestido y chaqueta 
para los días frios del otoño. Grueso tweed jaspeado en 
color coñac y azul, mangas raglan y cuello capuchón 


Tailleur en  tweed 
negro y blanco 
Moño de gros grain. 
Sombrero de fieltro 
blanco. Aurelien. 
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Paquin presenta este tailleur de lana a 


cuadros beige y marrón. La falda, muy 


angosta; incrustaciones de la misma tela, 


al bies, adornan el traje. Capa separada. 
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Madame Guy de Girard de 
Charbonnieres, esposa del 
embajador de la República 
Francesa, posando para 
el pintor Vidal Cuadras 


Fotos Ricardo 
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A pintura es una cosa mental. Nunca 
se reflexionará bastante sobre esta ase- 
veración de Leonardo. Juan Sol se ha 
lanteado, seguramente, el problema de si 
h expresión plástica debe rendir respetuosa 
pleitesía al modelo o tiene derecho a re- 
solverse libremente en la reordenación de 
la naturaleza que el arte importa. Vemos a 
través de un lente propio y personalísimo. 
La realidad, pues, será siempre distinta en 
algo para cada observador. Más aún: el 
arte es capaz de crear otra realidad, tan le- 
gítima y autónoma como la realidad misma. 

Todo pintor honesto comienza por 
explorar el modelo — figura, pS natu- 
raleza muerta — mediante el modo más 
humilde: sumisión a las formas, apego al 
contorno de la línea. Cuando domina la 
materialidad del tema, ha llegado el mo- 
mento de liberarse y levantar vuelo. En- Calma suburbana. Oleo (0.30 x 0.40) 
tonces vendrá la ordenación mental a some- j ¿ es 
ter al objeto a una voluntad plástica. Este 
es ya problema de esencialidad y despoja- 
miento. La reducción del volumen a sus 
formas elementales y geométricas llevará al 
cubismo, ya prefigurado en Cézanne, triun- 
fante en ciertas etapas de Braque y Picasso. 
La idea de trasladar a la creación artística 
las imágenes sonámbulas de una libre aso- 
ciación imaginativa, respetando lo sagrado 
de esa misteriosa fuente interior, será fun- 
damento del surrealismo, con expresiones co- 
mo las del mágico lirismo de Chagall. La 
concepción de un arte purísimo, atemporal, 
liberado del modelo, despojado de la senti- 
mentalidad de la anécdota, dará por resul- 
tado el abstractismo, con ejemplos tan or- 
todoxos como el de Mondrian. Entre los 
límites extremos, todas las variaciones po- 
sibles. 


PINTORES ARGENTINOS 


UAN SOL 


Por 


LEON BENAROS 


En su fresca cincuentena, el pintor 
Juan Sol continúa acuciado por los afanes 
y búsquedas de una expresión acorde con 
A evolución de sus conceptos pictóricos. No Naturaleza muerta. Oleo (0.40 x 0.50 
se ha encasillado en una receta. Verdadero E 
descubridor, con Panozzi, del tema pictórico 
de los lagos del sur, ha renunciado a la 
complacencia de un fácil éxito de público 
para ser fiel a exigencias de su propia in- 
timidad. 

Sol concurre al Salón Nacional desde 
1934. ¡Qué lejos quedan en su obra telas 
como Centinelas de la senda, Visión otoñal, 
Agonía de la tarde, Melancolía! En sus pai- 
sajes de Nahuel Huapi, de rica materia, 
advertíamos el lago visual del color, pero 
la voluntad de una mayor penetración del 
tema quedaba como adorraecida por la des- 
lumbrante y avasalladora belleza del modelo. 

Juan Sol evoluciona ahora en su ca- 
mino de severa autocrítica. Admirador fer- 
voroso de la joyante paleta del noble maes- 
tro Victorica, se dió también a formas líri- 
cas y ensoñativas en su plástica, resolviéndo- 
las siempre con solidez en la construcción. 
Ahora geometriza formas, suprime detalles 
superfluos, encierra con enérgico trazo el con- 
torno y tiende al color plano y puro, como 
en sus cielos intensos y en sus rojos canta- 
rines. Ve cada vez más en pintor. Ha en- 
contrado su camino de Damasco. 


Atlántida 


Los Poetas Duelistas 


Oia ya la aquiescencia del zar Nicolás 1 y 
resuelto a casarse con la hermosísima Natalia Gontcharova, 
partió Alejandro Pushkin para Boldino, la propiedad ru- 
ral de Nijni-Novgorod, cedida por sus padres al poeta 
para asegurar, con sus beneficios, la tranquilidad del inmi- 
nente matrimonio. Los asuntos, en Boldino, estaban des- 
graciadamente muy enredados. En vano trató Pushkin 
de desenmarañar la madeja. Sus condiciones de economis- 
ta, es cierto, no eran tan brillantes como las literarias. Por 
eso, precisamente, los meses de su permanencia en Bol- 
dino no pueden considerarse perdidos. Puso fin en ellos 
a los últimos capítulos de “Eugenio Oneguin”, el largo 
relato en verso comenzado seis o siete años antes. En uno 
de esos capítulos, Oneguin, el dandy byroniano, escéptico, 
desdeñoso, hastiado y donjuanesco, traba amistad con 
Lenski, el poeta, un espíritu puro y exaltado, creyente y 
enamorado de la vida y, sobre todo, de Olga, una mucha- 
cha cándida y transparente como un verso romántico. 
Durante un baile — esto ocurre en una aldea parecida a 
Boldino — Oneguin decide, inopinadamente, cortejar a la 
enamorada de su amigo. La indignación enciende la san- 
gre de Lenski. Provoca al mal amigo, lo reta a duelo. 
Pero en el lance el poeta cae herido de muerte. El dispa- 
ro del dandy frío y desdeñoso lo ha alcanzado en el 
vientre. 

Estremece al leer esta página la premonición en 
ella implícita. Pushkin escribió esos capítulos en 1830. 
Siete años después, en la helada tarde del 27 de enero 
de 1837, también él caía sobre la nieve, herido de muerte 
en el vientre frente a un personaje que no carece de 
ciertas similitudes con Oneguin y a raíz de circunstancias 
que presentan, incluso, algunas analogías con la imaginada 
historia del poema. D'Anthés, su matador, es una especie 
de aventurero de alto bordo, un cortesano de vida mun- 
dana y disipada. Emigrado de Francia, protegido del em- 
bajador de Holanda y oficial de la Guardia Imperial, se 
ha casado con Catalina Gontcharova, la cuñada de Push- 
kin, pero incurre en el desvarío de asediar con pretensio- 
nes inoportunas a la misma esposa del poeta. Pushkin lo 
reta a delo D'Anthés hace el primer disparo y Pushkin 
cae. Su herida es mortal. Dos días después cierra los 
ojos para siempre. 

El destino, que dispuso tal fin para el gran poeta, 
ha de querer que en forma parecida termine su vida el 
más brillante de sus discípulos. En los días de la dolorosa 
desaparición de Pushkin el joven poeta Lermontov tiene 
apenas veintitrés años y es oficial de la Guardia. La in- 
justa muerte del admirable maestro lo conmueve de ma- 
nera entrañable y lo enciende en una indignación que 
comparte con él, en realidad, todo el pueblo ruso. Do- 
minado por sus sentimientos escribe un memorable poema 
en cuyas estrofas se arroja toda la culpa de aquel crimen 
no sobre su ejecutor material, insignificante instrumento 
de un estado de cosas, sino sobre los cortesanos que aco- 
saron al hombre ilustre con su incomprensión, con sus 
calumnias, con su hostilidad. El poema sólo circula en 
hojas manuscritas. Pero llega a conocimiento de la po: 
licia del Zar. Lermontov, en castigo, es transferido a un 
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lejano regimiento del Cáucaso. Perdonado, vuelve a la 
Corte. Pero un duelo con el hijo del embajador de Fran- 
cia lo hace pasivo de un nuevo destierro. Camino del 
Cáucaso otra vez, se detiene en el balneario mundano 
de Piatigorsk. ¿Fué allí deliberadamente provocado? ¿Pro- 
vocó él la situación que precipitó su fin? La historia es 
confusa y enigmática. Debe enfrentar, en duelo, a un 
oficial llamado Martinov. Lermontov, con despreocupa- 
ción, tira a un costado. Martinov, en cambio, apunta lar- 
ga y cuidadosamente. Y le da muerte. Veintisiete años 
de edad contaba el poeta cn ese instante. 

En la época de Pushkin y Lermontov el duelo era 
una institución prestigiosa y el honor un sentimiento de 
percepción muy delicada. Los románticos, por otra parte, 
devotos del resplandor caballeresco del Medioevo, gusta- 
ban de las soluciones extremas y de los gestos deslumbran- 
tes. Morir con un arma en la mano, siendo poeta y siendo 
joven, era tal vez la más envidiable de las muertes. “Un 
bel morir tutta la vita onora...” Pero, aun haciendo abs- 
tracción de esas modalidades de época, la verdad es que 
el hombre de letras ha sido siempre extremadamente sus- 
ceptible. Y combativo. “Los poetas son irritables...”, di- 
ce una locución latina. ¿A qué obedece esta particulari- 
dad? ¿A la viva imaginación que está en la substancia de 
su vocación y de su destino? ¿Á su sistema nervioso nor- 
malmente tenso y excitado? ¿A su egolatría? ¿A la inten- 
sidad de sus sentimientos? ¿Al celo dominante con que se 
cuida el propio prestigio? Desde Francois Villon, espada- 
chín profesional del siglo XV, hasta nuestro Leopoldo 
Lugones, no hace muchos años, los hombres de letras de 
todas las épocas han ilustrado la historia del duelo cru- 
zando aceros y disparos en defensa de un fuero personal 
o en demanda de una justicia que, como en los tiempos 
del Juicio de Dios, sólo mediante el esfuerzo del propio 
brazo puede procurarse. 

Durante el siglo pasado, en Francia, los combates 
singulares entre hombres de letras y periodistas fueron su: 
mamente frecuentes. Casi no hay escritor de renombre 
que no haya cruzado un arma alguna vez con un colega. 
Entre nosotros la despiadada institución nos privó tem- 
pranamente de una figura promisoria, la de Lucio V. 
López, el precoz autor del “Canto al Cuzco” y uno de los 
fundadores, con “La gran aldea”, de nuestra novela. Una 
carta ofensiva inspirada en motivos políticos le impuso la 
necesidad de recurrir al duelo. El encuentro se realizó en 
el Hipódromo, en Belgrano, a las 11 de la mañana del 28 
de diciembre de 1894. Situados a doce pasos los duelistas 
aizaron sus pistolas de caballería al mismo tiempo y 
efectuaron el primer disparo sin herirse. En el segundo, 
López se dubló llevándose las manos al vientre. Lucio V. 
Mansilla corrió a auxiliarlo. “¡Esto que me ocurre — ex- 
clamó López al ser estrechado por los brazos de su amigo 
— es una gran injusticia!” 

Lo era, en efecto. El azar de la pólvora apagaba una 
vida joven, hermosa y útil. El destino indiferente que 
dirige el rumbo de las espadas y las balas no suele con- 
siderar el peso de las virtudes y las culpas. 
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Comida y Soirée 
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en cuyo marco a presenta 


3u 7 de delas de alba costura. 
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Fotos Claros 


Vestido de cocktail y co- 
mida en gros pointillé, de 
color marrón cobrizo con 
corsage de escote drapea- 
do y pollera con vuelo 
atrás. Modelo de Graciana. 


Toilette de gran gala de 
satin broché todo borda- 
do, de línea princesa, con 
faja incrustada en la cin- 
tura, que termina por un 


gran moño de taffetas, 
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DEMACHY, 


el conocido dibujante parisiense especia'izado en 
modas, sintetiza con su particular estilo las líneas de este vestido 
rayado que acompaña un tapado de lana roja creados por Pierre 
Balmain. En la página de la izquierda, un vestido creado también 
por Balmain, de satén blanco bordado con perlas y strass, y com- 
plementado con un saco realizado en satén bleu muy claro, pres- 
tigia con la sobriedad de su trazo la modalidad del artista. 


Fotos Martin. París. 
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ESTI ARAS AO S 8 


Dos cazadores avanzan, montados en sus espléndidas cabal- 

gaduras, por el camino que los lleva a los Sussex Downs; son 

miembros de la Eridge Hunt. Abajo: los perros siguen la 

pista de una liebre, que se considera pista falsa. Retornarán 
en seguida, llamados por el encargado de la jauría. 
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L final del otoño y el invierno constituyen la temporada 

británica de caza. Casi todos los fines de semana, el 
campo, desde el norte hasta el sur, se puebla de cazadores 
con pintorescas chaquetas color de rosa y sus perros de raza, 
y mientras los caballos saltan por sobre vallado y zanjones 
en reñida persecución del zorro o el ciervo, se agita la 
opinión pública motivada por la violencia cruel de este 
deporte. 

Las fotografías ilustran la actividad de la llamada 
Eridge Hunt, grupo de cazadores que se distingue en el 
país en los bosques que limitan los condados de Kent y 
Sussex, cerca de Tunbridge Wells. 

Cuando el grupo partió de los Sussex Downs el 
clima era perfecto. El cronista tuvo la extraordinaria suerte 
de estar presente en el momento en que un zorro, después 
de una prolongada carrera por una vasta extensión de 
tierras bajas, desaparece en medio del campo, como tra- 
gado por el suelo. Los perros ladran enloquecidos rodeando 
el agujero, impotentes para recuperar la presa. Interviene 
un granjero del lugar, quien, con la ayuda de otros dos, 
“desentierra” al zorro. Se amplía la boca de entrada y se 
destaca en busca del tránsfuga a un fox-terrier, que re- 
gresa derrotado. El granjero cava cinco agujeros más, hasta 
que consigue localizarlo. Introduce entonces el mango 
de un látigo hasta sentir un tirón en el extremo y tap1 
la salida. Un tirón seguro, pero no violento, arrastra al 
zorro, clavados furiosamente sus dientes en el látigo. En el 
momento en que aparece la cabeza completamente descu- 
bierta recibe un recio golpe con el mango de un pico. 

El cuerpo se arroja a los perros. Poco después resuena 
el cuerno y el grupo sigue imperturbable su marcha. Una 
niña campesina que observa el episodio pide que le regalen 
la cola, que se lleva triunfalmente como un trofeo. 


a 


Los perros rodean agitados el agujero donde ha desaparecido el zorro. 


Un experimentado granjero de las cercanías provo- 
ca la salida del perseguido ayudado por su perro. 
Con el pico excava la tierra en torno del lugar 
donde se sospecha que se ha introducido el zorro. 


Se ha tapado una de las entradas de la cueva 

para evitar su huída y el zorro muerde con 

fuerza el látigo que lo hostiga. Esto facilita la 
tarea de obligarlo a salir de su escondite. 
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Bucólica con Descarrío 
Por Luis J. Medrano 


Temas para una funesta colección suprarrealista. 
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Silvina Bullrich 


EL ULTIMO 
Prix Goncourt 


“6 O hagan nunca un testamento”, dice Jacques Laurent, crítico 
de la revista ARTS, al recordar el testamento donde Edmond 
de Goncourt preveía que su premio sería dado “a la hoj, 

a la originalidad del talento, a las tentativas nuevas y osadas del pensa- 

miento y de la forma”. Este premio acaba de ser otorgado a Simone 

de Beauvoir por su novela Les Mandarins. Quizá la palabra juventud 
sea la única que no respetó el jurado, aunque en la actualidad su acep- 
ción es tan amplia en la vida mundana que tiene que serlo con más 
razón en la vida literaria. En cuanto a las demás condiciones, creo que 
Simone de Beauvoir las supera. 


Ya sabemos que el talento de Simone de Beauvoir no es original 
por el hecho indiscutible de que es como la reproducción del de Sartre; 
brota de él como de una fuente, aunque en la novelística la alumna 
supera al maestro. Sartre es el primer drematurgo de nuestra época, 
pero sus novelas no son memorables. Las de Simone de Beauvoir lo son. 
Les Mandarins no es una tentativa nueva, pero es una “tentativa osada 
del pensamiento y de la forma”. Por eso creo que ningún jurado podría 
premiar ctro libro después de haber leído este volumen sorprendente. 


Les Mandarins no es un libro, es un mundo. Un mundo poblado 
de personajes impúdicos y contradictorios, personajes exacerbados en su 
ininterrumpida tarea de ser seres humanos. La autora no hace conce- 
siones ni prepara su retirada en caso de escandalizar demasiado a 
los críticos; no se hace a un lado, se une a sus personajes y es tal 
la fuerza de su personalidad que no se nos ocurre creer que quien 
habla en primera persona cumple tan sólo con una forma literaria; es 
ella misma o es como si lo fuera; si no son sus actos son sus pensa 
mientos; si la anécdota mo es exacta, las sensaciones lo son. Es a la 
vez admirable y monstruoso ver la descripción prolija, fría, de las 
horas más secretas, de los impulsos menos reflexivos. Esa mujer que se 
desdobla, y se mira actuar, y analiza sus actos como si fueran ajenos, 
me recuerda a la de La Fresnay pidiendo un espejo para dibujar su au- 
torretrato en la hora de la agonía. 


Extraña moral la de los existencialistas, tan incomprendidos, 
tan vilipendiados por quienes lo ignoran todo de su filosofía y de 
sus vidas, tan ignorantes a su vez de tcdo lo que no sea el pequeño 
círculo donde se mueven. Extraña elegancia también la que ha adoptado 
Simone de Beauvoir respecto a un tema tan ineludible como es el dinero. 
Ella, que todo lo dice, que por querer captar en observadora, sin 
ninguna sensiblería, la realidad del amor, termina por equivocarse y 
darnos un puzzle informe, pues le ha quitado su base de emoción y de 
inconsciencia; ella, que describe cada gesto, cada ademán de sus persona- 
jes, ha tomado la actitud de no contar para nada con el factor dinero. 
¿Habrá en ella una deshumanización inconcebible que la lleva a crear 
personajes que ejecutan minuciosos gestos pasiomales sin la menor 
pasión y otros que Se mueven en un mundo manejado por el dinero 
sin que este factor influya para nada en sus resoluciones ni en sus 
elecciones? ¿Se trata acaso de una hipocresía, de la única en este 
aparente fenómeno de sinceridad? En Les Mandarins el dinero ocupa un 
lugar casi nulo y no crea ni el más mínimo conflicto; sabemos todo de 
estos personajes: les vemos comer, amar, traicionar, fluctuar entre el 
bien y el mal, eterno tema sartriano; pero no los vemos gastar, ni ahorrar, 
ni ambicionar bienes materiales. Solucionar cuestiones de dinero parece 
tan fácil que ni vale la pena mencionarlo. Retirarse a escribir en una 
villa de Florencia es una cuestión de elección moral, pero no se 
plantea la menor imposibilidad material. Sin embargo, cuando se habla 
de política, de la felicidad del hombre en el mundo futuro, ésta parece 
residir únicamente en la palabra “comer”. Eso en general; pero en 
cambio cuando volvemos a seres individualizados, con nombre propio, 
el problema de las necesidades materiales se esfuma como si cayéramos 
en un planeta de ángeles. No puedo señalar esta particularidad de Simone 
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de Peauvoir sin apartarme un momento de su novela y referirme a sus 
recuerdos de viaje a los Estados Unidos: “L'Amerique au joud le jour”. 
No he leído jamás una descripción más detallada de los días, las horas, 
los paisajes. Sabemos con una exactitud maniática lo que come, lo que 
bebe y cómo es el local donde come y donde bebe; sabemos el título de 
cada película que ve y si ha habido además noticiario y dibujos anima- 
dos; sabemos si hace frío o calor, cómo se viste la gente en cada punto 
de los Estados Unidos, cómo son los hoteles, el tránsito, los colegios; 
cómo se viaja en auto, en ómnibus, en tren. Y paso muchos etcéteras. 
Hay una sola cosa que no sabemos: lo que cuesta cualquiera de esas 
cosas. Tachar de un plumazo la cuestión dinero es lo más sorprendente 
que puede ocurrirle a un viajero del siglo XX. Pero la palabra dinero 
arece ser la única vedada en el vocabulario de Simone de Beauvoir. 
rodas las demás, aun las más procaces, se pueden pronunciar. Pero 
las palabras obscenas no son las mismas para los existencialistas que 
para los hombres comunes. No digo que no tengan razón; lo hago notar 
como una peculiaridad que creo no ha sido aún comentada. Supongo 
ue esta actitud se debe a la firme resolución de Simone de Beauvoir 
de negar el valor del dinero dentro de la sociedad humana. Este no 
cabe en su mundo ideal. 


Lo que más influye sobre los seres que habitan ese mundo lla- 
mado Les Mandarins es la propia conciencia, siempre inclinada sobre la 
política. La autora ni siquiera sospecha que hay personas para quienes 
la política no existe; si supiera que esto es posible tampoco se 
interesaría en ellas, pues le parecerían seres detestables. También 
admite que el hecho de escribir puede justificar débilmente una vida 
humana. Las demás actividades ni merecen ser mencionadas. 


El amor tieñe aquí menos valor como sentimiento que como 
actitud. Por otra parte, todos sus personajes, menos una mujer des- 
equilibrada, terminan por elegir siempre dl sentimiento más sereno y 
por comprenderse verdaderamente bien al lado de aquellas personas junto 
a las cuales no se exaltan. 


Esto es lo que se puede desentrañar en Les Mandarins; es lo 
existencial, lo diario, el resultado, la conclusión si se quiere. Pero 
antes de llegar a ella atravesamos una magnífica selva Tonmde por 
hombres y mujeres bien delineados, humanos, comprensivos. Grandes 
vidas salpicadas de inevitables actos mezquinos; alguna vida mediocre ilu- 
minada por un gran amor. Pues ahí reside la evidente superioridad de 
Simone de Beauvoir, su inteligencia excepcional dedicada a captar, 
casi a adivinar, sin una falla, las reacciones humanas. El laberinto 
inexplorado que es cada persona va abriéndose ante Simone de Beauvoir, 
la escritora que, después de Proust, se ha internado más adentro en 
el subconsciente y hasta en esos rincones de la conciencia que cada 
cual se empeña en ocultar de sí mismo y de los demás. 


De ahí el valor excepcional de esta novela. 


Simone de Beauvoir. 
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MARIE PASCAL Foto Perl 


Sarah Casás presenta su colección de modelos 
de otoño e invierno donde se destacan por su elegancia 

los vestidos para novias y madrinas, 

siendo una de las más acertadas creaciones de Sarah Casás 
esta toilette nupcial de satin duchesse 
natural, con amplia cola dividida en dos panneaux sueltos. 
o Posado por Elsa Haydée Sot DAT m 
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JACINTA Y MATILDE CORDONE 


La Otra Liberación 


Todo, en esta época de sorprendentes evoluciones, de _revi- 
sionismo general, cambia, se rectifica, toma rumbos imprevisibles. 
El ritmo Tistórico — cuyo contagio parece alcanzar a la vida in- 
dividual — echa por tierra vetustos edificios ideológicos para pla- 
nificar sobre las ruimas incómodas la arquitectura del futuro. 

Todo se halla en estado de reconsideración. Todo, menos 
la mcda. La moda sigue siendo lo que siempre fué: una despó- 
tica autoridad cuyo rigor se impuso sobre millones de mujeres que 
vivían en el hábito de la obediencia sin discriminación. Un mo- 
vimiento caprichoso, un rapto de inspiración, obligaba al vasto 
mundo femenino a modificar — la mayoría de las veces a defor- 
mar — su estructura física, a negarse en la vestimenta que habría 
de transformarla en objetos variados: en tout casse cerrado, en tout 
casse abierto, tiestos, etcétera. Y tcdo ello debido a la obra del 
momentáneo capricho de un artista de la moda. (Hoy ya no ve- 
ríamos en esos movimientos sólo la espontaneidad creadora. Hemos 
aprendido a hurgar en el subconsciente y ubicar allí el origen de 
casi toda exteriorización). 

Nuestros ojos actuales están habituados al análisis frío de 
cuanto se les enfrenta. La moda, atravesando sucesivas décadas, no 
nos muestra, por lo regular, más que líneas absurdas, carentes del 
más clementar sentido estético (repasar diseños del pasado). La 
moda, pues, no nos inspira ya respeto. Carece de seriedad. No obs- 
tante, la hallamcs aún pretendiendo encerrar en un solo molde a 
millones de mujeres de tipos totalmente opuestos. Es una preten- 
sión excesiva para una época de individualismo, de descubrimien- 
tos psicoamalíticos, de afamoso empeño en permitir el desarrollo 
de la personalidad. 

l mundo femenino ha reivindicado demasiados derechos, 
ha andado vivamente en las últimas décadas hasta competir en 
aulas de estudio y oficinas de trabajo con el otro sexo. ¿Cómo 
mirar hoy con la misma consideración de antaño la creación de un 
distante modisto que no aspira a crear el vestido para la mujer 
sino un vestido al que la mujer debe adaptarse disimulando o 
modificando, si es preciso, sus propias líneas? Si la concepción de 
la naturaleza molesta, el lápiz del diseñador de la moda enmen- 
dará a la naturaleza. “No más cintura en la cintura. Formas rectas”. 

Estos nerviosos inspirados rara vez parecieron tomar en 
cuenta la expresión de belleza auténtica ofrecida por la naturale 
za. Y así condenaron al mundo femenino a semejarse a una al 
mohada o a los desmayos, al desplazamiento de los órganos, al 
agravio a la salud que significaba la opresión del corsé. 

Ahora, una mujer — cuyo excepcional atractivo se ha atri- 
buído a su gran femineidad — acaba de desatar un movimiento de 
protesta entre los creadores de la moda. Algunos se vuelven 
cargados de inexplicable furcr y lanzan nuevas líneas rectas desti- 
nadas a trocar en tubo la silueta femenina. Los mcdistos versus 
Gina Lollobrívida... Busto plano, línea H, línea A, que pa- 
recerían dirigidas a camouflar a la mujer, escondiéndola o desvir- 
tuándola. 

Pero esta vez han perdido la batalla. El consenso público 
ha pesado más que la fantasía de sus lápices. Mordiendo el 
polvo de la derrota habrán de resignarse a considerar el vestido 
como algo que ha de adaptarse al cuerpo femenino embellecién 
dolo y no nezrándolo. 

La Edad de la Moda como canon impositivo y colectivo 
puede asegurarse que ha terminado ya, aunque sobreviva aún. An- 
tes de que el hecho mismo lo ratifique, ciertas cosas, como la 
madurez de la fruta, pueden predecirse sin riesgo de llamarse a 
error. Estamos asistiendo al ocaso de un reinado ciego y absoluto. 
Esta es otra reivindicación femenina que no tardará en manifestarse. 

Los inspirados estructuradores de la moda se limitarán a 
ofrecer modelos para todos lcs tipos. De ellos extraerá cada mu- 
jer, con el aporte de su gusto individual, el modelo de su pre- 
dilección. La mujer elegante lo será así en forma más libre y 
más auténtica. Por caprichosa y genial que cada autor considere 
su creación, ésta no pcdrá infligir agravio alguno a la obra inmo- 
diticable de la naturaleza. No habrá ya riesgos de que la mujer 
aparezca tuerta como un pirata (ver modelos del pasado), ni es- 
condida entre trapos incómodos e inverosímiles, ni envuelta como 
un arrollado en el corsé recto destinado a borrar las curvas (ver 
modelos), ni corta de vista bajo la espesura del velo. Cosas así 
no volverán a suceder. 

Su intento de retorno fué vano, y es evidente que ya, en 
cualquier momento, bastaría a seis mujeres elegantes la decisión 
de no usar nada que desvirtúe la línea natural de la figura para 
que desapareciera todo peligro a este respecto. Sin duda las de 
más mujeres las seguirían y habría estallado así el primer movi- 
miento per la libertad y la independencia en la moda femenina. 
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Traje en tela rayada azul y b!an- Tailleur en franela a rayas 
co. Cuello, bolsillos, sombrero y azul pastel y azul claro. Cha- 
botones con terciopelo azul ma- leco en terciopelo topacio. Es 
rino. Modelo de Regine Lutece. una creación de Maggy Rouff. 
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Lo que 
Leopoldo Lugones 


pensaba de la poesía 


Odas seculares. Cierta vez, hace muchos años, trabé trato 
con él en la Biblioteca de Maestros, un trato de lector a biblio- 
tecario, nada más, pero ello me bastó para comprobar su afable 
sencillez y el espíritu servicial que lo animaba con el público 
estudioso que concurría al viejo local de la calle Rodríguez 
Peña. Con las gafas caídas sobre las narices, como esos viejos 
maestros de la Sorbona, zanjó mis dificultades, me proporcio- 
nó el material que necesitaba para documentar un trabajo — 
creo que se trataba de una monografía sobre Paul Groussac — y 
me aconsejó, además, la forma en que debía hacerlo, cuáles 
eran los perfiles de eu personalidad que convenía destacar más 
v dónde estaba el valor de sus ideas. Nadie hubiera dicho, ni 
vo mismo. que va le conocía, que ese hombre de aires pater- 
nales, ácil por otra parte hasta treparse por la escalerilla y hur- 
gar en los anaqueles más altos, fuera nada menos que el primer 
noeta de América, el filóloeo extraordinario y el traductor de 
Homero. Esa simpatía, nacida al contacto de los libros, trans- 
formó mi admiración en devoción. sentimiento que perduró en 
mí más allá del tiempo y más allá de su muerte. 

Por aquellos años, cuando el suplemento literario de La 
Nación aparecía en tamaño “tabloid”, Leopoldo Lugones pu- 
blicó un trabajo sobre La vida del verso, cuyo recorte conservo 
entre tantos otros rezagos de diarios y revistas en el fondo de 
un viejo arcón. Revisaba algunos papeles cuando el referido 
trabajo apareció ante mis ojos. Es una página amarillenta, casi 
desteñida. Lo he vuelto a leer y no oculto la impresión que 
el mismo me produjo. La vida del verso resulta un tema de 
extraordinaria actualidad. Es como si el poeta lo hubiera es- 
crito cualquiera de estos días, alarmado, quizá, por la invasión 
disparatada de algunas expresiones poéticas que hoy pretenden 
hacer escuela. La jerigonza de la metáfora, como juzga Huxley 
a esta nueva poesía deforme, sin vida, sin alma, sin contenido 
intrínseco, ya preocupaba entonces al maestro. “El verso — 
dice— es un organismo, lo cual quiere decir que consta de una 
entidad vital o alma, y de una estructura. Puede variar la 
expresión de aquélla y el acomodo de estotra, pero no desapa- 
recer ninguna de ambas, sin que perezca el organismo. En el 
primer caso por insignificancia, en el segundo por desintegra- 
ción. Ausente su alma, el verso es un artículo puramente ma: 
terial, una construcción retórica. Destruída su estructura, vuél- 
vese prosa més o menos coherente”. No se crea con esto que 
Leopoldo Lugones era aieno a la sensibilidad de la época o 
pretendiera encastillarse dentro de un clasicismo a ultranza. El 
supo renovarse oportunamente, como que manejó todas las for- 
mas, hasta el verso libre; pero, eso sí, exigía de éste la conser- 
vación de sus elementos esenciales, esto es, la rima alternada, 
fuese la que fuere la combinación de sílabas, como condición 
sine qua non. 

La incomprensión de ciertos poetas de nuestros días des- 
deña, al parecer, estos preceptos. Es de creer que ignoran la 
función del verso y el secreto de la técnica, porque no es 
hilvanando despropósitos u olvidando las leyes de la gramática 
como se hace poesía. Alberto Gerchunoff se lamentaba de que 
estos poetas de la nueva escuela no hubieran pasado antes por 
la primaria. 

El verso, aun antes de ser arte, es un organismo, como 
bien dice Lugones, y requiere como todo organismo substancia 
vital, en este caso emoción y belleza, y aun realidad, si se 
quiere, para que subsista. El estudio del verso es mucho más 
importante de lo que muchosfcr sobr ei que 
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LEOPOLDO LUGONES. 
Caricatura de Sirio. 


lo deforman y lo desvirtúan con sus imágenes y metáforas ab- 
surdas. Para Lugones el verso tiene cuádruple importancia: 
“Histórica, porque inició la transformación del latín en los ro- 
mances que hablamos; gramatical, porque ofrece las más com- 
pletas y variadas aplicaciones del idioma; social, porque pro- 
porciona a mucha gente recreo superior y codiciada gloria; es- 
tética, porque constituye a su vez una condición inseparable 
de la poesía”. “El verso es emoción — agrega— y no la mera 
anotación de sensaciones directas o metafóricas”. Privado de 
ella — de la emoción — el verso se deshumaniza y se convierte 
en expresión física o inconexa por lo que al arte se refiere, de 
la misma forma que el verso deja de ser poesía cuando la 
unidad de percepción no está lograda o el ritmo no alcanza un 
nivel musical. 

Esta nueva retórica del verso — no de la poesía — le 
resulta al genial poeta una expresión maquinal. No admite 
tampoco la libertad absoluta en la versificación con menoscabo 
de la forma y el fondo, pues los productos maquinales de esa 
poesía — subraya — “no son poesía, ni verso, ni siquiera prosa, 
sino meros agregados de palabras cuya falta de interés resulta 
verdaderamente mortal”. Y luego concluye con este juicio la- 
pidario, que puede resultar un buen consejo para los poetas 
arrevesados: “El verso muerto — se refiere por antítesis al verso 
que él juzga vivo por su gracia, por su emoción y por su be- 
lleza — resulta la pobre engañifa de una prosa que tergiversa, 
porque ni siente lo bello ni tiene nada que decir”. 


RODOLFO CARDENAS BEHETY 
UNIVERSITY OF MINNESOTA 


ess se transforma y cede sus secretos encantos ante el 
paso inexorable del tiempo. 

Así, hay lugares y paisajes que ya no son sino una me- 
moria en nuestros recuerdos. ¿No os ocurrió al volver a los 
sitios de vuestros primeros juegos, hallaros con que nada existe 
de aquello que tenía una inefable perduración, un algo de sol 
que no se ponía y mucho de horas limpias, de instantes apa- 
cibles y de senderos felices? 


Esto suele darse con frecuencia. Y es entonces cuando 
la er ne “pasado” adquiere toda la fuerza de su terrible reali- 
dad, y pensamos con Ortega: “Amar el pasado es congratularse 
de que efectivamente haya pasado, y de que las cosas, per- 
diendo esa dureza con que al hallarse presentes arañan nues- 
tros ojos, nuestros oídos y nuestras manos, asciendan a la vida 
más pura y esencial que llevan en la reminiscencia”. 

Estas reflexiones nos asediaban cuando volvimos a visitar 
el viejo parque: 


. ..en el atardecer de un día cualquiera, 
y me he encontrado uno diferente 
al que por tantos años conociera. 


Sí, lo mismo que al poeta de nuestra ciudad, el Lezama 
nos pareció distinto de aquel que conocimos allá en nuestra le- 
jana adolescencia. Ya no estaban “ni la vieja escalera de ladri- 
llos”, “ni aquel jarrón de bronce” rodeado de flores y de ama- 
bles jardines. “Tampoco el rumor de aquella pérgola inmensa, 


cristalina y palpitante, que parecía querer subir al cielo. .. 


Quieto, estaba, ancho, soleado, intacto en sus arboledas 
v en la heredad tranquila de sus laderas de verdes rozagantes. 
Era igual y distinto a la vez. Así lo recorrimos evocando horas 
pretéritas y noches sentimentales bajo esas frondas antiguas y 
silenciosas en la quietud de sus aires. ¿Quién caminaba a nues- 
tro lado, despertando recuerdos y días, asistidos por el fijo mi- 
rar de estatuas enclavadas ccmo símbolos corpóreos del tiempo 
que, incesante, todo lo rige y lo destruye? 

Aquí, en esta lozana altura rodeada de pequeñas plantas, 
un monolito rememora el hecho de un célebre duelo en el que 
fuera padrino nuestro glorioso almirante Brown; allí, cercano a 
la verja del museo, en ese claro de césped donde unos niños jue- 
gan bulliciosos, hace veinte años un joven, de cara a un esplén- 
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David Martínez 


Paseos de Buenos Aires 


Regreso al Parque Lezama 


dido cielo primaveral, labró su propia muerte, violenta, desespe- 
rada; más allá, desde la calle Martín García, el maestro Victorica 
perpetuó la torre romántica del museo histórico, con su incon- 
fundible originalidad tan argentina y, a la vez, tan universal. Y 
aquí, en este adormilado oasis de pretérito, vedado al público, que 
el bueno de don Angel Monti nos acompaña a que lo conozca- 
mos, aquí, en este promontorio de poesía y de nostalgia, en leja- 
nos momentos, ¿qué pasos fugitivos, qué parejas furtivas no an- 
darían con el rumor y el misterio del “Nocturno” maravilloso? 

Bustos yacentes, columnas y rejas herrumbradas por el 
peso de los años; ladrillos con fechas, iniciales, frases íntimas y 
nombres de mujeres, rodeados de una lenta y estática progresión 
de musgos y Jaramagos. 

Lugar de leyenda, de húmeda soledad. Sol y pájaros de 
marzo. Sólo un hilo de agua podría aumentar la inmortalidad de 
estas “preciosas ruinas sin remedio”. 

La sombra del remoto Oriente de tantas sugestiones no 
falta en uno de los más tranquilos rincones del parque: el rincón 
de las palmeras, donde existe una curiosa prueba de amor 
vegetal. 

No es otra la lección que se desprende de la palmera ena- 
morada del gomero añoso. 

Incontables lustros debe llevar ya esta unión, esta amorosa 
fusión de troncos y de ramas. ¿Quién hizo que esto ocurriera? 
¿Quién quiso que la grácil palmera fundiese su esbeltez en el 
corazón mismo de otro árbol secular, para surgir como un adorno 
de rara gracia y magnificencia? ¿Algún viento que la fué arri- 
mando, o ese oculto designio que no alcanza a comprender el 
hombre, eso que guarda cifra y clave pero que nunca podremos 
llegar a desentrañar? 

La palmera enamorada del Lezama ya tiene su poeta: 


Sueñas alzar tu ramo en luz rotundo 
y tus graciosas manos extranjeras. 
Así emerges ritual sobre otro tallo, 
amor viril que te sostiene recio, 
mientras tú, bailarina en el trapecio, 
cimbras gozosa si te miro y callo. 
Horneros cantan en tu paz, felices, 
y al corazón de mi ciudad que pasa 
en la amorosa juventud le dices: 
“Aprended los ensueños vegetales”. 


La estamos contemplando en esa serenidad ya casi ansche- 
cida de su copa vastísima, mecicndo la libertad de sus ramas lo 
mismo que un molino de viento o el rumor acompasado de una 
góndola, mientras, abajo, el tráfago incesante de la urbe en su 
hora dieciocho “zumba su eterno ventarrón de voces y de gen- 
tes”. 

(Las plantas aman como los hombres, y como los hombres, 
sufren sus ansias de vida y de perpetuidad). 

Original from 
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Creadores Porteños 


Marcel Kummer, el gran propulsor de la industria pele- 
tera, se destaca entre los creadores porteños por sus modelos 
de pieles finas, que realzan la elegancia de la mujer argentina. 
Marcel Kummer, que se inspiró durante su reciente jira de es- 
tudio a los grandes centros peleteros de París y de Nueva York, 
presenta actualmente su colección de tapados, capas y estolas 
de pieles con las últimas creaciones para la temporada 1955. 
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Tapado de astracán que 

lleva un pequeño cuello y amplios 
puños ribeteados. 

Modelo Marcel Kummer. 
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Talle fino, ruedo amplio en la 
falda y delicados adornos de ter- 
ciopelo en cuello y puños. La 
línea de este traje, a pesar de 
su confección en grueso jer- 
sey de lana, resulta vaporosa. 


Nueva línea. Tailleur confeccio- 
nado en lana y lino castaño claro 
y blanco. El modelo y el sombre- 
ro pertenecen a Pierre Cardin. 


Original from 
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Nueva línea. Conjunto en tela de 
lana beige rosada. Guantes, som- 


brero y cuello en taffeta beige a 
lunares. Creación Bernard Sagardoy. 
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De Elza Volpe. Corsage de cuello 
alto. Mangas pegadas, línea ra- 
glán. Falda con tres amplias tablas 
al frente y al hilo. Costados a 
godets. Confeccionado en lanilla a 
cuadros tostados y azules. Som- 
brero y guantes de color coñac. 


MINNESOTA 


Joseph Cousin realiza 
con astracán gris salvaje 
un saco de allure 

joven y elegante 

tanto poj sus líneas como 
por la excepcional 
calidad de sus pieles, 


to Claros 


Novus exhibe en su actual colección de zapatos 
las últimas tendencias recibidas de Europa. 
Nuevas líneas y recortes estudiados acentúan 
la elegancia del calzado que Novus presenta. 
para acompañar los conjuntos de invierno. 
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Solórzano 


y su Extraña Fauna de Papel 


Si de milagro se califican, con cierta licencia, algunas cosas 
tavorecidas por determinada belleza, no se puede vacilar en la apli- 
cación del vocablo cuando se estudian con atención las figuritas 
de papel del doctor Solórzano Sagredo, médico y odontólogo es- 
pañol radicado desde mucho ha en la Argentina y autor de varios 
tratados sobre “Papiroflexia”. 

Tema difícil éste, donde, al partir del caos que imprime 
simbólicamente en el cuartel de nuestra mente una simple cuar- 
tilla, se llega a realizar, por vía de la rigurosidad geométrica, la 
maravilla de una figura concreta, expresiva y atrayente incluso. 
No quisiéramos abundar mucho en conceptos harto conocidos so- 
bre la “Papiroflexia” de Solórzano, principalmente porque las fi- 
guras que ilustran este comentario constituyen el mejor testimonio 
de sagacidad estética en relación con tal materia. En la antigúedad, 
pese a los pocos vestigios que tenemos para reafirmar la tesis, se 
cree que los estudiosos descifraron muchas teorías importantes en 
el terreno geométrico mediante el análisis “multiforme” de los 
cuerpos, en esto que ahora resulta arte para unos y ciencia para 
otros, pero que, sea lo que fuere, como suma nominal, se le llama 
“papiroflexia”, quedando descartados los términos de me 
“cocotología” y demás. De todos modos, dígase también, la familia 
es única. 

Y, dentro de dicha familia, el máximo pontífice es el doctor 
Solórzano, de quien se han ocupado, reiterada y exhaustivamen- 
te, plumas eminentes. Unamuno, como se sabe, hizo sus papirolas 
con gran entusiasmo, y a él se debe, ante todo, una publicidad 
magnífica y una serie de alegatos agudísimos para fundamentar en 
el terreno de lo serio lo que parecía una especulación más bien de 
orden infantil... Pero de las cocotillas de Unamuno a las papiro!as 
de Solórzano, según afirmó Pérez de Ayala, existe, aproximadamen- 
te, la misma distancia que desde Euclides a Einstein. Ánte esta 
reflexión, hecha por tan prestigioso intelectual español, también se 
entiende más directa y seriamente eso de las papirolas, que viene 
a ser, conforme se ha establecido, una noble especulación, genuina 
mente hispana. Que son, al nacer, caos, como ya hemos dicho; 
una vez alumbradas, cuando la cuartilla tiene el primer doblez, 
paradoja, y durante su “infancia”, ciencia; para terminar, en úl- 
timo estuerzo del proceso creador y definitivo, en arte exquisito y 
complicado. 

El doctor Solórzano tiene un admirable museo de papirolas 
zoomórficas. Los rasgos de éstas y su perfección, apurada hasta la 
máxima expresión posible, cuando solamente falta a las figuras 
que “hablen”, constituye un mundo de extrañas sugerencias, del 
cual nos dice su creador que es nada menos que una de las tan- 
tas posibilidades científicas de la geometría, aplicada a la contex- 
tura de los seres vivos mormales, esto es a pesar de que Solórzano 
hace unos “mamuts” y otros bicharracos antediluvianos que cho- 
can con el sentido pictórico normal a que estamos acostumbrados y 
que nada tienen de tangible en cuanto a seres vivos de veras. 

Creemos que fué Pichler quien afirmó que “sin la facultad 
de la ilusión el goce artístico es imposible”. En este mundo fa- 
buloso del doctor Solórzano la ilusión y el arte van de la mano 
hasta lo infinito, y el patrimonio, en suma, de su siembra lenta 
y espiritualmente esforzada grana día a día en múltiples admi- 
radores y seguidores. Su museo ha sido visitado por diplomáticos, 
artistas, políticos, escritores, personalidades... Sus papirolas deltoi- 
ditas — proceden del deltoide plegado — muchas veces sirvieron 
para adornar las páginas de las publicaciones más prestigiosas de 
todo el mundo, y también, conviene decirlo al pasar, se emplea- 
ron para especular con la “papiroflexia”, cuyos atributos pedagó- 
gicos y de sentido práctico, sobre todo para ejercicios especiales de 
gimnasia mental, tienen en el médico y cdontólogo burgalés a un 
cultor incansable e inteligente. 

La materia “papirofléxica” tiene una elasticidad que, de 
protundizarla como es debido, Dios sabe a dónde nos llevaría. Se 
puede enfocar, incluso por el lado del buen humor, o buscándole 
clivosidades, por regiones filosóficas, “naturalistas”, realistas... Si 
se prefiere, la “papiroflexia”, admirablemente bautizada por el señor 
Solórzano, hasta puede servir para tachar alguncs nuevos “ismos”, a 
causa de su perfección y de los recursos que presenta, donde lo 
plástico desempeña un papel de primer orden. Pero, repetimos, vale 
más que hablen las figuras cuya “vitalidad” simbólica mos puede 
llevar desde Buenos Aires, siglo veinte, a aquella Altamira de los 
bisontes... En la distancia de ambos extremos y en el porvenir de 
este arte o ciencia habrá que pensar, sí, y muy seriamente. 
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El doctor Solórzano Sagredo contempla su figu- 
ra ecuestre de papel, una de sus más intere- 
santes creaciones; las que se destacan sobre 
manga y solapa también pertenecen, con las de- 
más que ilustran la nota, a su original colección. 
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Robe “Fleurlam”, en seda na 
tural íntegramente fruncido 
con diferent 

Modelo de Jean Dessés. 
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¡qe pequeño estudio de escultor de 


provincia. El espeso humo de tabaco, aso- 
ciado a la reconfortante vuelta de una 
cañita de durazno, entibia una tarde desapa- 
cible. Sobre un montón informe de barro 
arcilloso dos manos van acumulando la ma- 
teria que dará vida a una idea preconce- 
bida. Quitando y poniendo, alisando y re- 
mendando con esa facilidad que maravilla 
al profano, el artista lo hace musitando una 
letra de canción campera que dice de tabas, 
de facones y rebenques. 

Va saturándose entonces el ambiente 
de lejanías doradas, de caminos polvorientos 
de entre cuyas nubes asoma la cabeza de un 
tostao que lleva en su grupa a don Pasca- 
sio, rumbo a las casas. 

Chacho Waks, artista que sabe de estas 
cosas porque las ha vivido y porque a ellas 
concurre siempre a codearse con don Cipria- 
no, don Toribio o don Rosario, para las 
yerras o los apartes, va colocando en cada 
tema todo el cariño que profesa a la tierra. 

Así brotaron de sus dedos estos mu- 
ñecos, personajes que son la tierra hecha 
carne, vidas que la fructificaron cuando el 
suelo virgen daba únicamente una gran espe- 
ranza a sus trabajadores. 

Viven el paisano, el gaucho domador, 
el peón, el indio, ocupando todos los rinco- 
nes de la sala del escultor. Pialadores, re- 
seros, baqueanos y pulperos conversan por 
la noche contándose esas mil cosas que sa- 
ben de la tierra por tradición. Waks los 
escucha en su sueño y luego les marca el 
gesto y el ademán que parecen responder 
cabalmente al tema propuesto. Así nacieron 
todos esos hijos suyos de su arte y senti- 
miento tradicionalista, sobrio, seguro, paté- 
tico y documental, tan auténtico como el om- 
bú y el cardo. Sus figuras viven el trance 
culminante de sus experiencias y hábitos. 
Parecen respirar el aire puro de las grandes 
extensiones por donde galopan en sus pingos 
endomingados en plata rumbo a la pulpe- 
ría, por cuyos pisos de ladrillos rodaron sus 
nazarenas en una tarde que puede ser brava. 
Algo nos acordamos de Molina Campos, pe- 
ro no hay vena risible en el espíritu de 


Waks. Hay estudio y verdad. Su Cipriano 


Digitized by Google 


El artista junto a su obra 
Acomodándose el fierro. 


Chacho Waks 


EL ESCULTOR PAISANO 


por 


PABLO C. DUCROS HICKEN 


de “Acomodándose el fierro” es el capataz 
que nos mostró pacientemente el campi- 
to aquel de la ocasión que supimos. Su 
“Paisanita que presume” nos trajo alguna 
vez la fuente de empanadas, acaso el ma- 
tecito en la fiesta del hacendado amigo, y al 
Catriel de “Yapai Peni” nos parece verlo 
cabalgar rumbo a los cerros en busca de sus 
extinguidas legiones de lanceros araucanos. 

No hay receta en sus figuras. Hay 
observación y estudio en la expresión y 
el ademán. Todo responde armónicamen- 
te. El mazacote de barro está concluyén- 
dose ante el comentario amigo y se re- 
cuerda la expresión de cierto cacique que 
en su toldería vió trabajar al artista. Le- 
vantando la mano despaciosamente dijo: — 
¡Mano de Dios! 

Waks canturrea un malambo. De 
pronto nos parece ver a sus personajes que 
Óo acompañan en un cabecear del ritmo y 
con ganas de decirle: — Pa' cuando guste, 
patrón. 

Sus estatuillas ban recorrido ya mu- 
chos salones de arte. Llegan hasta ellas ]le- 
vando un poco del rumor de in relinchar 
de potros y de alborozo de boliche. 

Viendo a todos estos Filemones y 
Nabundios agrupados sobre lujosos encera- 
dos y paredes de mármol mos parece que 
deberán extrañar el ambiente y que el aire 
de la pampa libre y pura los lara otra vez 
a galopiar por la tierra grande. 

Chacho Waks les da permiso para el 
domingo ése porque hi carrera cuadrera. 
Abierta la ventana de las ideas, jinetes y 
pingos échanse a correr en busca del ho- 
rizonte infinito, lleno de ese cielo y ese aire 
que desconoce el pueblero. 

Por la madrugada, Toribio y el mis- 
mo Carripilán y la paisanita ocupan ya sus 
lugares sobre los estantes del taller y reco- 
bran la actitud que les confió el artista para 
su expresión. Entre dientes comentan to- 
davía algún percance en el poblao, un en- 
cuentro imprevisto con la partida y un 
cambio galante con la Matutina, pero cuan- 
do el artista los mira queriendo sorprender- 
les sus pensamientos quedan  respetuosa- 
mente inmóviles, ahogando un suspiro o una 
sonrisa. 

Así viven sus personajes en el alma 
de un artista argentino, paisano por añadi: 
dura, a quien la beca concedida por el go 
bierno de la provincia de Buenos Aires. sus 
estímulos oficiales y particulares, concéden 
le la alegría de representar, a la medida 
de su inspiración, la vida de su tierra en 
sus caracteres autóctonos más interesantes. 


Bagual del todo. Yeso. 


Dando tiempo a que pagaran. 
Motivo del Martín Fierro. Aba- 
jo: Pialando. Yesos patinados. 
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SUSANA CALANDRELLI 


Detalle de La Piedad de Miguel Ángel. 
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ONCENTRAR ocho días pasados en 
Roma en una página es tarea poco 
menos que imposible. Pero como casi todo 
lo que puedo detallar está mucho mejor 
consignado en cualquier “Historia del Ar- 
te”, pasaré a decir... ¿qué?: lo que mis 
recuerdos y mi buena voluntad me dicten. 
Tal vez el único mérito de estas crónicas 
sea el de refrescar la memoria de los com- 
pañeros de viaje que las lean, dándoles la 
ilusión de revivir horas perdidas en el tiem- 
o. Con esto me conformo. Y ahora, ade- 
Daga 

Nuestra primera visita turística es a 
S. Pedro de las Cadenas, en donde se 
conservan las del primer Pontífice de la 
Iglesia de Cristo. Allí vemos el Moisés, de 
Miguel Angel, en el momento de bajar del 
Monte Sinaí, con las Tablas de la Ley en 
las manos y su expresión de desilusión tre- 
menda ante la traición del pueblo hebreo, 
que apostata de su Dios para adorar al 
becerro de oro. Poco ha cambiado el mun- 
do desde entonces... Nuevamente nos 
llaman la atención los cuernos del Legis- 
lador, y por primera vez nos dan la explica- 
ción exacta: esos cuernos se deben a una 
antigua traducción de la Biblia, que decía 
“cuernos” en lugar de “rayos”. Nos harta- 
mos de genio. Y luego, ¿qué? Por supuesto, 
el Coliseo. Pero, ¿cómo explicar el Coliseo? 
La señorita guía lo resucita ante nuestros 
ojos, describiéndolo tal cual era. Ya lo he- 
mos visto, también resucitado, en varias 
tarjetas postales y en la película “Quo Va- 
dis”. Pasemos, pues, de largo. 

Pocos minutos despues se despliega 
ante nosotros la maravilla de las maravi- 
llas: San Pablo de Extramuros, con su 
elegancia y sobriedad impresionantes, sus 
cinco naves con rosetas de oro puro, regalo 
de Fernando VII de España al papa Ale- 
jandro VI, un español; y demostramos una 
admiración aldeana al enterarnos de que 
ese oro había sido llevado de América. Nos 
llaman la atención los medallones de mo- 
saico que retratan a los Papas, desde San 
Pedro hasta nuestros días. Y nos extasia- 
mos ante el claustro, con sus columnatas 
todas distintas, y su armónica belleza. 

Visitamos más tarde las Catacumbas 
de San Calixto, las únicas que se muestran 
al turista. Pasamos por sus corredores sub- 
terráneos y sombríos, en los que algunos 
cráneos nos dan la bienvenida mirándonos 
desde los huecos de sus órbitas. Pisamos 
con temor la tierra húmeda mezclada con 
cenizas de mártires, y nos impresiona pen- 
sar en aquella red laberíntica de kilómetros 
y kilómetros. Nos dice la guía que hace 
poco una familia entera se perdió en esos 
vericuetos... Subimos al fin a la luz del 
sol, y su claridad nos reconforta. De allí 
seguimos viaje en busca de nuevos horizon- 
tes; pero nos hemos quedado serios: las 
catacumbas nos pesan todavía; solamente 
sacudimos nuestra aparente atonía en las 
Termas de Caracalla. (Consultar la “His- 
toria del Arte”, del Prof. X.). 

Entre los montes Palatino y Aventi- 
no avistamos el lugar en donde había otro- 
ra un antiguo teatro. Vemos después un 
obelisco egipcio, según dicen quince siglos 
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anterior a Jesucristo. Vemos la Escala 
Santa, con su revestidura de madera, para 
tapar el mármol por donde pasó Jesús 
cuando subió al Pretorio de Pilatos... 

La mañana ya termina. Por la tarde 
seguiremos nuestra excursión. 


Hay tanto, pero tanto que ver en 
Roma que no bastaría un mes de este 
continuo trajinar para alcanzar a verlo to- 
do: ni un año para verlo detenidamente: 
ni un siglo para aprendérselo de memoria. 

Por la tarde seguimos visitando igle- 
sias. Vuelvo a San Pablo de Extramuros y 
me detengo un rato ante el altar de mala- 
quita, regalo de Roosevelt. Nos dicen que 
la nave central está hecha según la sala 
de audiencias del emperador Trajano... 

Me he equivocado de ómnibus, y a 
ese error debo esta segunda visita. Pasamos 
por San Juan de Letrán, con sus naves de 
estilo barroco puro, pero sobrias y elegan- 
tísimas; muy distintas del barroco “ame- 
ricano” que conocemos. Admiramos el cie- 
lo raso azul, dorado y rojo, en donde están 
los símbolos de la Pasión del Señor. Con- 
templamos los bajorrelieves en que figuran 
escenas del Antiguo y el Nuevo Testamen- 
to: “evangelium pauperum”, como les si- 
gue llamando el pueblo, 

Vemos los arcos de Constantino y de 
Tito. ¡Cuánta cosa, Dios mío! El primero 
fué construído a raíz de la batalla que dió 
el triunfo a la cristiandad contra los turcos, 
en el siglo 111: “Hoc signo vincit”. El se- 
gundo... Mi ciencia cesa aquí. 

Ha pasado un día entero: un día de 
turismo romano. Mañana nos tocará visitar 
San Pedro y el Museo Histórico del Vati- 
cano. ¿Tendremos valor para afrontarlos 
sin digerir lo entrevisto hoy? 

Recuerdo vagamente el Laocoonte, 
el Apolo de Belvedere, el Discóbolo, los 
frescos de Rafael en las salas del Papa me- 
cenas, los de los salones de los Borgia, la 
maravillosa Capilla Sixtina, con su Juicio 
Final... Todo eso desfilará mañana ante 
nuestros ojos cansados. Todo eso lo entreví 
en un viaje anterior. 

Pienso en San Pedro: en las estatuas 
del frente de catorce metros de altura cada 
una, en la pluma que lleva en el pico la 
paloma del vitral detrás del altar de la 
Confesión, pluma que mide un metro y 
medio, en los angelitos del tamaño de un 
hombre... Creo recordar que todas las 
iglesias del mundo cabrían en San Pedro, 
y que en el piso están las marcas del lugar 
que ocuparían. .. Me acuerdo de la Pietá, 
de la maravillosa Pietá, de Miguel Angel, 
una de las cinco o seis que existen, y que 
fué firmada por él mismo, no por sus discí- 
pulos.... Todo eso volveré a verlo mañana. 
Pero hoy me siento aturdida. Tanta gran- 
deza aplasta, tanta belleza deslumbra, tan- 
ta antigiúedad deprime, tanta erudición 
agobia... Todo habría que verlo poco a 
poco, como esos licores fuertes que sólo 
pueden beberse a pequeños sorbos... 

Y basta ya de Roma Eterna. La dejo 
para gustarla, paladeéndola, en el silencio 
de mi casa, cuando me quedo sola. Es el 
mejor homenaje que le puedo rendir. 
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Los modestos han lanzado una moda ten- 


tadora para 1955: tapados y estolas de 


nutria. Y se comprende que las elegantes 
la bayan adoptado apasionadamente, porque 


les asegura una triunfal admiracion. 


En sus cuatro tonos: 


Pastel e Champagne e Gris y Marta 


DISTRIBUIDORES EXCLUSIVOS 
EGISTO ROCCHI E HIJOS S. A. 


Blanca lafont 
Reina de 
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El cumplimiento de los ochen- 
ta años de edad de don Arturo 
Seeber fué celebrado con un 
cocktail ofrecidó a un grupo 
de sus amistades por el agasa- 
jado y su esposa, doña María 
Matilde Madero de Sceber. 


Don Arturo Seeber, María 
Caride Devoto, Sonja See- 
ber Etcheverry, María del 
Carmen Belloso Kelly y 
Estela Vidal Etcheverry. 


Fotos Ficardo 


María Matilde Madero de 


Angélica Madero de Seeber 
Seeber y Jorge Berro Madero. 


y Alberto Robredo Albarracín. 


Rodolfo Beazley; su e pre Amalia 


Horacio Montes de Oca y 


Delfina Alemán Paunero. rturo Secber. 


Marcó del Pont, y don 


Fotos Claros 


PASCAL 


Place Vendóme presenta una amplia colección 
de modelos franceses e italianos. Entre los elegan- 
tes conjuntos y tapados, a los que se dedica espe- 
cialmente, se destaca un abrigo clásico realizado en 
pelo de camello, creación de Gallinoni, de Roma. 


Sarú luce en sus vidrieras de la Galería Santa 
Fe la jerarquía de sus prendas de punto, de tipo 
cashmere reforzado en nylon, hallazgo que aprecia 
la mujer práctica y de buen gusto por la mayor 
duración, por estar inmunizados contra la polilla 
y por los hermosos colores de moda que caracteri- 
zan los chalecos, camperas, pull-overs y sacones d2 
punto que forman la extensa colección de Sarú. 


Angeles Podestá y Camisería Ariel, especialis- 
tas en blusas chemisiers, exhiben sus creaciones, 
que tienen la ventaja de poder realizarse en tipo 
viyella, en poplin o en seda natural. Alforzas y 
detalles nuevos dan su chic a estas blusas de cor- 
te impecable que Angeles Podestá y Camisería 
Ariel presentan con pantalones o conjuntos de 
dos piezas que completan su colección actual. 


Boda 
CELINA MARTA VEGA OLMOS- 
JOSE LUIS PEREYRA LUCENA 


Bendecida en la Iglesia de San Martín de Tours. 


Fotos Perl 


nl 
4 | Digitized' WA 


| 


Amalia Hidalgo de Pe- 
reyra Lucena, Pedro Me- 
dina Olaechea y Ger- 
da Herpkoff de Medina. 


Saludan a la novia Sara 
Polledo de Ibáñez Pa- 
dilla y Hersilia Gimé- 


nez Zapiola de Ordóñez. 


Durante la ceremonia religiosa, 
los novios y Raúl Vega Olmos. 


José Luis Fo Lucena, Ger- 
e 


da Herpkoff Medina, Gui- 
llermo Arias y Enrique Bruchou. 


Los novios con José Luis Pereyra Lucena (h.) 
y señora Susana Vega Olmos de Bronenberg. 
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JOHN STEINBECK 


Considerada uno de los 
novelistas de genio más 
auténticamente norteame- 
ricano. Nació en Salinas, 
California, en 1902. Espí- 
ritu inquisitivo, señor de 
la aventura, en procura 
de material legítimo para 
sus noveles indcijó en 
los estratos de la vida 
social de su país. Pintó 
magistralmente les aspec- 
tos turbios, crudamente, 
sin concesiones. Su obra, 
casi universalmente cono- 
cida, lo sitúa entra los 
grandes escritores de! mo- 
mento. Es autor, entre 
otros libros, de “Viñas de 
ira”, “La luna se ha pues- 
to”, “Camcrados erran- 
tes”, “la aldea olvida- 
da”, “De ratones y de 
hombres”, cuya difusión 
se ha visto favorecida 
por sus opertunas versio- 
nes cinematográficas. 


Las influencias en SANTAYANA 


ORGE Santayana (¿por qué no llamar Jor- 

ge, en vez de George, a quien tuvo fe de 
bautismo madrileña?) tiéntame con su Breve 
historia de mis opiniones, que tengo prae ma- 
nibus, a formular algunas acotaciones margi- 
nales. Al fin y al cabo el autor pretendió dejar 
a los lectores la tarea de averiguar hasta qué 
punto su filosofía pucde ser expresión de las 
influencias bajo las cuales vivió sus ochenta 
y nueve años. Además el pensamiento origi- 
nal tiene el don de la actualidad permanente, 
de la siempreviva idcal. 

Santayana y Borrás nace cn Madrid, de 

adres y abuelos españoles, cuando su madre 
hábia sido viuda de un comerciante norte- 
americano establecido en Manila. El padre, 
funcionario de ultramar — como el abuelo, — 
había dado triple vuelta al mundo en los ve- 
leros de la época “cuando el mar era todavía 
inmenso y azul, y las tierras lejanas se halla- 
ban henchidas de maravillas y enseñanzas”. 
La primera influencia, naturalmente, es la 
Eos surge de su condición hispánica. Mas ha 

e tenerse en cuenta que desciende de espa- 
ñoles que habían vivido en ultramar y que eso 
imprime carácter. Lo racial y lo telúrico tejían 
su trama, como en todas las vidas; pero el 
tejido tenía un mordiente especial: la sal de 
sicte mares. Las referencias de viajeros pro- 
porcionan material de construcción y estímulo 
a la imaginación del niño. Un abuelo — ca- 
talón, rousscauniano, impulsivo y errabundo 
— le dicta su lección hereditaria a través de 
las venas de la madre, inculcándole el respeto 
a la razón, a la virtud republicana y el aborrc- 
cimiento a un mundo en corrupción. El pu- 
ritanismo. 

La influencia del lenguaje español, en 
el que sigue hablando en Boston, cede a la 
del inglés, pzro conscientemente. Recibe de 
ambos idiomas las respectivas cargas psicoló- 
gicas. Luego advienen los influjos didácticos, 
desde el kindergarten hasta la Universidad 
de Harvard. Apunta su afición a la poesía 
inglesa cuando era todavía un niño. Un niño 
sedentario y contemplativo que no jugaba. La 
influencia del medio se superpone y luego se 
infiltra. Cuando, próximo a cumplir veinte 
años, retorna a España — de donde fué lle- 
vado antes de los nueve — pasa revista a las 
carreras que podría seguir. Y son precisamente 
las que no podía seguir las que lo atraen, 
porque aspira a ingresar en el ejército o en la 
diplomacia. Para lo primero ya tenía dema- 
sizda edad; escasez de relaciones y recursos 
para lo segundo. Además el joven, que se 
mostraba proclive a la milicia española, sen- 
tíase algo extranjero en su patria. Vuelve a 
Norteamérica. La tradición anglosajona en 
literatura y filosofía resultan para él ámbito 
v no fuente. Son palabras suyas. (A esta al- 
tura, y de paso, hemos de hacer constar que 
no desdeñamos la distinción entre influencia 
v ambiente). Años más tarde ha de confesar 
una intencionalidad culpable: al renunciar a 
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todo en pro de la literatura inglesa ha reali- 
zado una estratagema para decir en inglés el 
mayor número de cosas no inglesas que ha 
podido. Como lectores podríamos subrayar 
todas esas cosas no inglesas que el filósofo 
volcó en su idioma adoptivo después de ha- 
berlas pensado en español. 

Otra influencia: la religiosa, católica. 
Aprende oraciones y catecismo more hispani- 
co. De sus padres escucha que toda religión 
es puro engendro imaginativo. "Tal concepto 
lo hace suyo, pero en el mejor de los sentidos. 
Para él todo producto de la imaginación es 
bueno y “sólo esos engendros tienen algún va- 
lor. El resto, la totalidad del mundo, no pasa 
de ser sino cenizas en la boca”. Con esta 
frase lleva, filosóficamente, el miércoles de 
ceniza a la frente y a los labios. Su simpatía 
iba hacia los más devotos miembros de la fa- 
milia. La etapa del pesimismo juvenil le pre- 
senta esta alternativa: catolicismo o desilusión. 
Como la desilusión no le espanta, va hacia 
ella voluntariamente. Esta actitud, que más 
tarde reitera, así como la resignación, lo em- 
parientan en grado próximo con el senequis- 
mo. Lega este concepto: “la religión es el 
ensueño grandioso de la conciencia”. 

Otras influencias tienen nombres pro- 
pios: Byron Groce, luego Palmer, en Harvard; 
Paulsen, en Berlín; Royce, Wiliam James. 
Recibe influjos del naturalismo y del materia- 
lismo. Llega a reconocer que la existencia se 
halla intrínsecamente dispersa. Perfílase su 
pluralismo. “Quien cambia los pedazos, can 
bia el mosaico”. Santavana — poeta — se enor- 
gullece de haber sido discípulo de James, “que 
era pocta cuando ponía el corazón en sus 
diagnósticos”. Acepta el nacimiento de la con- 
ciencia como un mero hecho. Aparece y se 
forma una mente “que sufre, sueña y espera”. 

Santayana — hombre de raza — observa 
que su grupo familiar ha demostrado una 
especial consistencia dentro de sus complejas 
alianzas, “combinándolas como mejor pudo 
permitir la lógica y no consintiendo que el 
corazón renegase de nada”. Ese no renegar de 
nada es característico en él. 

La influencia de su propio tempera- 
mento, que acepta la desilusión, le propor- 
ciona también serenidad, la del “Reino del 
Espíritu”, en que moró hasta que cesó de co- 
meter el delito continuado de existir, “crimen 
primero y fundamental”, según afirmó, con 
este agregado: “la existencia, inveterado caní- 
bal”. La cita congruente serían unos versos 
de Calderón. 

Riqueza de influencias sobre un tempe- 
ramento también rico determinaron la aven- 
tura intelectual de Santayana, hombre de raza, 
con una personalidad vigorosa. Tan vigorosa 
como para diluirla en un ámbito extranjero, 
en una lengua diferente de la nativa y en un 
mundo gcográfico extenso que para él, por 
vivencia infantil, tenía su representación tí- 
pica en la insular dispersión polinésica. 


FERNANDEZ 


UE tarde llegas, Isa! ... Creí que habías olvidado 
nuestra cita... ¿Qué quieres tomar?... - 

—No sé, Jorge, cualquier cosa... dame algo que 
me levante el ánimo, necesito estar alegre... 

—Bueno, entonces te voy a dar una sorpresa... 
¡Barman!... tráiganos dos “old-fashioned”, y muy 
bien hechos, por favor... 

Sonrío distraída, mientras pienso... “oldfashioned”... 
¡qué nombre tan romántico!... Es como transpor- 
tarse a “Lo que el viento se llevó”... y observo al 
barman elaborar con gravedad su elixir misterioso 
y perfumado... Ya está listo..., ¿a ver? 

—¡Oh, Jorge!... ¡Qué exquisito!... y qué vasos 
tan lindos... Yo he tomado este mismo cocktail 
en un bar muy elegante en Nueva York, pero aquí 
nunca conseguí tomar algo tan rico... ¿Cómo dices 
que se llama? 

* —“Old-fashioned”... Y no olvides 
la receta, Isa: En cada vaso de estos 
mismos, grandes y chatos, pones una 
rodaja de naranja, una guinda, un 
terrón de azúcar, que remojas con 
una cucharada de agua y unas go- 
tas de- bitter... agregas varios tro- 
zos de hielo... y una buena medida 
del famoso “DOBLE V”. Este es el 
secreto... Y no te olvides de poner 
en cada vaso una cucharita para 
que cada uno lo revuelva a su gusto... 


UIEN dice que los milagros no existen? 
Elenita me telefoneó dichosa esta mañana: 

—Isa, te propongo que orgamicemos una canasta 
en mi departamento... el día está 
feísimo y los chicos tampoco  sal- 
drán..., pero no importa... imagí- 
nate que ya no existen en la casa... 
No te rías ..., ¡es verdad! ... lo vas 
a comprobar tú misma cuando ven- 
gas... Mi marido ha tenido la ge- 
nial idea de comprar un televisor. ...., 
tenemos, pues, a domicilio, toda cla- 
se de magníficos programas... y du- 
rante las horas infantiles los niños 
viven deleitados y en silencio... Es un 
televisor STANDARD ELECTRIC... - 
Sí, son espléndidos, verdaderamente... 
¡dignos de su marca!... y han le 
vantado también nuestro “standard” 
en el hogar... 


NOTAS de 


A palabra misterio- 
sa y hechicera. Significa en vas: 
co: ¡Reunión de bujas!... Y yo les 
digo a ustedes que aquí, en Buenos 
Aires, existe “AQUELARRE”... Es 
un refinado y pintoresco entrepiso, al fondo de una vieja casa 
señorial de la calle Juncal 1178. Por arte de magia se puede con- 
templar allí, entre muebles antiguos y objetos de arte, admira- 
blemente seleccionados, el famoso cuadro de Goya llamado 
también “Aquelarre”. El gran maestro se inspiró en la leyenda 
de esas alucinantes y misteriosas asambleas nocturnas... Visito 
a menudo ese rincón porque admiro a sus dueños, quienes, tam- 
bién con arte de magia, satisfacen el gusto de la más exigente 
clientela... En efecto, Chochó Palacios de Anchorena, Carlos 
Cantú Sierra y Casimir de Rhone, reuniendo su profundo cono- 
cimiento, cultura y buen gusto, reciben y atienden ellos mismos 
el selecto público... Vi a un “connaisseur” encontrar una va- 
liosa porcelana para su colección... Vi dos admirables sillitas 
antiguas vienesas adquiridas para un regalo de casamiento. Es 
el sitio indicado para hallarlo, porque difícilmente se sale de 
ese fascinante y lujoso “bric-a-abrac” sin ceder a la tentación de 
llevarse consigo algo de valor y buen gusto. 

“Aquelarre”... palabra bruja, ¡qué bien llevas tu nombre!... 


LSA se inclinó sobre la venta- 

nilla del avión, que recién em- 
rendía el vuelo... Muy abajo y 
minuto apenas divisó el aero- 
puerto... Su sillón era muy có- 
modo... y las correas del cintu- 
rón de seguridad oprimían leve- 
mente sus caderas... ¡Es mara- 
villoso volar!... Ahora le pare- 
cía un sueño estar ahí... la rup- 
tura de su compromiso había sido tan brusca y repentina..., 
entonces tomó. ella esta rápida decisión de irse a Río de Ja- 
neiro a visitar unos parientes y... ¡olvidar! Una cálida voz 
masculina corta el hilo de sus pensamientos... — Señorita — 
le dice su compañero de asiento, a quien ella apenas había 
mirado, — ¿es la primera vez que viaja sola?>... — La con- 
versación sigue luego fácil y espontánea... Guzmán es su 
nombre ... José Antonio Guzmán, ingeniero...; vive en San 
Isidro, es viudo y se siente muy solo..., también se dirige 
al Brasil, donde sus negocios lo obligan a viajar todos los me- 
ses... No, para él no es cansador, porque siempre viaja por 
VARIG..., su experiencia le enseñó que los aviones “Convair” 
proporcionan el máximum de velocidad, confort y seguridad... 
y por eso él es cliente de VARIG... 


CREADORA 
DE LA MODA 


/ | 
| 
in 
incó 5 eimado de dia. 
Antoine Pierre en un rincón de su salón de du o y Pei 
belleza observando los dibujos de diversos pei- e 
nados de la nueva línea Caprice, de su creación. 
El peinado de tres movimientos 
Creación de Antoine Pierre. El mismo para la noche. 


Como París, Roma y Nueva York, Buenos Aires también tiene 
sus creadores de la moda y son numerosas las elegantes que lucen 
las creaciones de «l'Haute Couture» argentina. Pero, en esta oportu- 
nidad interesa nuestra atención una creación del mundialmente co- 
nocido coifteur argentino Antoine Pierre: su peinado dentro de la 
linea “Caprice” a tres movimientos. Al visitarlo con este motivo en 
su atelier de belleza en Arenales 1079, elegante, sobrio y con el chic 
de los salones de Champs Eliseés, nos ha explicado el celebrado pei- 
nador que “Caprice”, como llama a la nueva línea del peinado de 
su creación, se está imponiendo con entusiasmo entre nuestras elegantes 
porque sintetiza la aspiración de la mujer de nuestra época, pues además 
de ser elegante la hace más joven, realzando su belleza, y resulta suma- 
mente práctica porque permite transformar el peinado de día para cock- 
tail o soirée, con un aplique de brillantes, una diadema o un bandeau 
de terciopelo, tan en boga en Europa en este momento, con un criterio 
muy acertado, porque es lógico que una dama vestida de soirée no ha 
completado su toilette si no lleva un peinado que armonice con el vestido. 


Esta nueva línea del peinado requiere el cabello corto, siendo 
necesario en la parte superior de la cabeza de 3 a 6 centímetros; los 
costados, 3 a 4 centímetros, y la nuca, 2 a 3, según el cuello. Es 
adaptable a todos los físicos, y como puede observarse en los modelos 
que ilustran esta nota se peina en tres direcciones: la parte superior 
de la cabeza hacia un costado, los lados hacia adelante y la parte 
posterior hacia el centro de la nuca. Antoine Pierre cree con optimismo 
que su original creación traspondrá nuestras fronteras, sucediendo así 
a los famosos peinados Romano, Dandy, Línea V, etcétera. 

Opina que no existen ya mujeres feas o bonitas sino mujeres 
mal o bien peinadas. Cree que aun siendo poscedor de muy vastos 


conocimientos sobre «l'Haute Coiffurez de un amable y cómodo 

salón de «beauté» mede ¡descafisar Ca Y descubrir 
PAgtiZEd By 

a PAaréa anténte grata. 
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y crear más belleza, ló que es?pa 
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Acerca de la Corbata 


Por ERNESTO A. ARRIBI 


ICHOSO el día y hora en que los 

bélicos jinetes de Croacia decidie- 
ron poner su brazo y su montura a disposi- 
ción del Ejército de Francia, y dichoso, 
sobre todo, el momento en que sirvieron 
para reforzar la guardia que protegía al 
muy esplendoroso Luis XIV, Rey Sol de 
aquella nación y regiones vecinas. 

Y si formulamos esta afirmación es 
porque fué precisamente gracias a una cir- 
cunstancia aparentemente tan trivial que 
la posteridad masculina consiguió asegu- 
rarse, tal vez para siempre, el uso de una de 
las prendas que más han contribuído a 
mantener su prestancia en las últimas cen- 
turias, o sea el de la suave, dúctil y atra- 
yente corbata. 

Pues si bien es cierto que ya en la 
época de Cristo los soldados romanos acan- 
ton?dos en países fríos solían envolverse el 
cuello con 2leo así como una rudimentaria 
corbata llamada focale, cuya utilización de- 
ben haber aprendido de los pobladores de 
esas mismas regiones, lo verdadero es que 
su uso como parte integrante del atuendo 
varonil sólo nace cuando los mercenarios 
guerreros croatas la dieron a conocer en el 
reino galo, formando parte de su rojo ves- 
tir, allá promediando el siglo XVII. Y su- 
cedió que aquel nombrado monarca, quien 
según es sabido siempre andaba en busca 
de detalles que acentuasen la física ma- 
jestad de su persona, prendóse de tan lla- 
mativo cintajo, al punto de resolverse a 
utilizarlo en torno de su regio cuello, adop- 
tando una cinta por el estilo del mismo, 
bien que de una riqueza en material y 
encajería únicamente comparable con la 
jerarquía de quien lo ostentaba. Inútil es 
decir que la corte toda se anresuró a imi- 
tar el real ejemplo con un fervor tal que 
el novedoso aditamento quedó por un re- 
quisito legal circunscripto exclusivamente 
a ellos. 

Cabe aquí aclarar que el nombre de 
corbata proviene de cravate, dado vor el 
pueblo francés a los componentes del regi- 
miento de Roval Croates a quienes hemos 
aludido. Y digamos que con el correr de 
los años el uso de esta prenda se fué ex- 
tendiendo cada vez més, llegando así a las 


1. Robespierre. 2. Chateaubriand. 3. Paul de 
Kock. 4. Wagner. 5. Berlioz. 6. Gustavo 
Charpentier. 7. Alejandro Dumas padre. 8. 
Gustavo Doré. 9. Federico Mist-al. 10, Ga- 
briel d'Annunzio. 11. Paul Poiret. 12, Truman. 


diferentes clases sociales hasta arraigarse 
en forma tal que ni el propio cataclismo 
significado poela Revolución Francesa para 
la guardarropía masculina al barrer con 
coloridas casacas, cortos calzones, empol- 
vadas pelucas y áureos espadines, pudo des- 
alojarla del lugar de preferencia que ya 
ocupaba en la aceptación de los hombres. 

Antes bien: es a partir precisamente 
de este evento histórico que se inicia la 
hora de su apogeo, anunciada ya bajo el 
Directorio por el entusiasmo con que la 
portaban los famosos incroyables o increí- 
bles de la época y alcanzando su mayor 
esplendor en los días napoleónicos al re- 
cibir el espaldarazo consagratorio del héroe 
máximo de la elegancia masculina de todas 
las épocas: el Beau George Bryand Brum- 
mell. Es entonces y hasta más allá de 1830 
cuando esta prenda se agranda y ensan- 
cha, cubriendo no solamente el cuello sino 
buena parte del pecho y convirtiéndose el 
ritual de anudarla en un arte verdadero 
que no todos pudieron avrender. Des- 
pués... ¡cosas del siglo XIX!... se ini- 
cia su lenta decadencia en tamaño y cate- 
goría, apareciendo en las ceremoni>s co- 
mo un tímido moñito blanco, luego de re- 
correr las etapas de plastron, papillon, nu- 
do grueso, etc.. cual un cintajo en retirada 
que por instantes llega a desaparecer. 

Y de ocurrir tal, más que tonto sería 
simplemente suicida para la libertad mo- 
ral del hombre. Porque en esta época en 
que tan poca vistosidad y fantasía restan 
en el vestir del varón, es cabalmente en la 
corbata, en esta reducida banda de tela 
coloreada, donde frecuentemente se refu- 
gian el esfuerzo de la imaginación, el re- 
sultado de sus pensamientos y el reflejo 
de sus aspiraciones. Porque ella no sola- 
mente suele delatar las actividades profe- 
sionales de su vida de relación, sino tam- 
bién hasta su propio estado de ánimo n 
las tendencias políticas que le agitan. Más 
aún; con generosidad notoria ella lleca a 
otorgar título de poeta a muchos que con 
sus obras jamás lo hrbieran conseguido. .. 
Blanca. neora, violácea, listada, floreada, 
realzada con palmeras, adornada con los di- 
bujos más incongruentes, desflecada, raída, 
la corbata representa en suma una válvula 
de escape para los sentimientos del hom- 
bre en estos días grises de la humanidad 
atómica. 

Usémosla y defendámosla entonces. 
Y hagámoslo pronto, antes de que el otro 
sexo se apodere de ella, tal cual ocurrió 
con los pantalones. 
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CENA Y BAILE 
en el Plaza Hotel ofrecidos por 
la Asociación de Agregados Mi- 


litares, Navales y Aeronáuticos 


1. Socorro Balbuena con el agregado aeronáutico de la 
embajada del Perú, coronel Luis Darío Cayo. 2. Made- 
lene Bontemps de Bernard, esposa del agregado militar 
de la embajada de Francia, con el agregado aeronáv- 
tico de la embajada de Brasil, coronel Nelson Freire 
Lavenere Wanderley. 3. Sra. de Adrados Meano, esposa 
del agregado militar de la embajada de España, con 
Irma de Cárcamo, esposa del agregado militar de la 
embajada de Chile. 4. Trinidad Treviño de Rosas, es- 
"posa del agregado militar de la embajada de México, 
con el comandante Alfredo Llorens. 5. Sra. de Bassler, 
esposa del agregado militar adjunto de la embajada 
de EE. UU., con el capitán de navío Enrique Palao. 
6. Elena de Llorens con el teniente coronel Antonio 
Rosas Ortiz, agregado militar de la embajada de Mé- 
xico. 7. Carmen Porras de Pedroza, esposa del agre- 
gado naval de la embcjada del Perú, con el coronel 
José Cárcamo, agregado militar de la embajada de 
Chile. 8. General de brigada Demetrio Cardozo, agre- 
gado militar de la embajada del Paraguay, con su 
esposa. 9. Coronel Jaime Lozano Bahamon, agregado 
militar de la embajada de Colombia, con su esposo. 
10. Elizabeth de Casey, esposa del agregado naval ad- 
junto de la embajada de EE. UU., con María Teresa 
Menchaca de Cáceres, esposa del agregado naval ad- 
y junto de la embajada del Paraguay. 
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El ministro de Relaciones Exteriores, Jerónimo 

Remorino; el embajador de Brasil, Orlando Leite 

Rikeiro, y el secretario de Informaciones de la 
Presidencia de la Nación, Raúl Apold. 


Comida en la Embajada de 
Brasil ofrecida por el em- 
bajador y su esposa en ho- 
nor del nuevo embajador 
argentino en Brasil 


Sra. de Gallegos, esposa del embajador de 
Venezuela, con la Sra. de Leite Ribeiro, esposa 
del embajador de Brasil. 


Arriba, izq.: Sra. de Conte Grand 
esposa del embajador argentino en 
Brasil, y Sra. Sophia Helena Dods- 
worth de Wanderley. Derecna: El 
embajador argentino en Brasil, José 
Américo Conte Grand, con la Sra. 
de Amaya, esposa del suosecreta- 
rio de Relaciones Exteriores. 


Sra. de Apold, esposa del secreta- 
rio de Informaciones de la Presi- 
dencia de la Nación, con la Sra. 
Clora G. de Bernini, esposa del 
director de Ceremonial del Estado. 
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El que Arregla el Mundo 


OS hombres se dividen en dos clases: los que trabajan y los que no 

trabajan. Se da el caso de gentes que aparentan trabajar y de otras 

que aparentan no trabajar. Entre estos últimos, el ps y el “maitre”; 
el escritor y el aca el pensador y el guardavalla del equipo que ataca, 
el filósofo y el golfista. 


Lo curioso es que el quejoso, el disconforme, el revolucionario, 
es, generalmente, el que no trabaja, no ha trabajado nunca ni trabajará 
jamás. Su oficio consiste en querer arreglar el mundo. Porque según él, 
todo está mal. No tiene ¿declogía política ni admira a ningún sociólozo 
o estadista. A este individuo que no le hablen de sociología como fenó- 
meno histórico ni de la lenta pero firme evolución del hombre. Le bastan 
pocas palabras para expresar su pensamiento: — ¡El mundo no puede 
seguir así! 

Claro está que su condición de espectador le permite disponer de 
tedas sus horas para dedicarse a tan ardua empresa... Pero, si pretende- 
mos comunicarnos con él por teléfono antes del mediodía de cualquier 
día del año, la voz que nos responde dirá invariablemente: 


—Domingo duerme; llámelo a la hora de almorzar. 


Es decir, que mientras la gente trabaja, Domingo duerme plácida- 
mente sin permitir que nadie interrumpa su sueño. Porque el sueño del 
hombre que quiere arreglar el mundo es tan sagrado como el de un niño 
o un combatiente. Y es que Domingo estuvo hasta la madrugada perorando 
sobre la forma de arreglar el mundo. Y cuando la ciudad reinicia una 
nueva jornada de labor, él regresa a su casa para descansar de su única 
ocupación: arreglar el mundo. 


Nadie conoce sus medios de vida. Nadie le ha visto pagar el gasto 
de una mesa de café. Convencido que su amistad honra e ilustra a sus 
amigos con los discursos que les endilga noche a noche, no hará jamás 
el ademán de sacar la billetera, 


—¡Porque yo jamás permitiré que se me explote! 


No es ni siquiera un “vivo”, sino un energúmeno con un fondo de 
soberbia y resentimiento, sin autoridad moral para protestar contra un esta- 
do de cosas que considera injusto. Teorizador implacable — y superficial — 
en el fondo es un retrógrado como lo son todos los vagos sin un sentido 
de la belleza, sin un ápice de humor, sin espíritu de aventuras. Un vago 
que no arriesga nada porque tiene asegurado el techo y el pan que le 
brinda su familia. Es el que “sabe las cosas”. Es el “inteligente” de la casa. 
Es el que “lucha” (>) contra la injusticia. Generoso de ideas abstractas, 
su “leit motiv” es la injusticia, bajo cuyas garras no ha caído ni caerá 
nunca. 


Es el hombre sin experiencia propia. Sin anécdotas. Es el que 
vive la vida sin ip ni sufrir sus sorpresas, sus altibajos, sus matices 
maravillosos. Es el que jamás ha recibido el premio de un esfuerzo. 


Desde la ventana del café advierte que un lujoso automóvil se 
detiene. La oportunidad es magnífica para despacharse a gusto. 


—¿Qué me dicen? ¡Anda a pie el pobre diablo! ¿No es una 
injusticia? 

En seguida pasa un matrimonio con varios hijos pequeños. 

—¿Qué me dicen? ¿No es una injusticia? 


Todas sus apreciaciones se basan en las apariencias materiales. 
Para él, el dueño de ese automóvil es un hombre injustamente feliz, y ese 
matrimonio con cinco hijos, injustamente desgraciado. No se le ocurre 
pensar que la realidad puede ser otra. El reverso de lo que él cree. 


Su tono afirmativo no admite réplica. Cualquiera sea el motivo de 
su indignación. : 

—¡Se lo digo yo! 

¿Y quién es él? Un fracarado sin lucha, sin la mínima ambición 
de bastarse a sí mismo. Sociólogo en base a frases huecas, sin raíz 
entrañable. 


Lo curioso es que verra siempre en sus pronósticos este premonitor 
de guerras, revoluciones y bancarrotas. Pero no se amedrenta por ello. Por 
el contrario, justificará su error teorizando nuevamente con más fervor. 

—¡¡¡Se lo digo yo!!! 

Especie de vidente “sui generis”, sueña con un mundo mejor, sin 
pensar que cualquier época de la humanidad no admitió espectadores apol- 
tronados frente a las mesas de café. Parásito sin remedio, merecería una 
Jubilación “en contra”, es decir, que se le obligara a trabajar después de 
cumplir treinta años de vagancia y de haber usufructuado el aire durante 
cincuenta y cinco. 


Teorizaría menos y sería más útil a la sociedad. Se lo digo yo... 
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MODAS 


EN "TV 


“Modas en TV”, su tercer 
año de vida en el panorama de la Televi- 


Ha comenzado 


sión Argentina, gracias al esfuerzo conjunto 
de firmas de la jerarquía de Maximi- 
lian, Charles of The Ritz, Norberto, 
Centro Argentino de la Moda y otros. 
Es un programa promovido por Naicó 
Propaganda, moderno, diferente. No es 
expresamente un desfile de modelos, es 
una exposición teatralizada de la moda 
en todos sus aspectos. Con escenografías 
especiales de Biyina Klappenbach y libre- 
tos de Silvia Parker, con un concepto de 
superación y una inquietud artística sin 
descanso de parte de todos y cada uno 
de sus componentes. Conducidas por la 
exquisita actriz francesa Paulette Cristianne, 
Claudia, Irina, Angela, Alex y Teresa, 
aparecen junto a las cámaras televisoras, 
subrayando con su fina aristocracia las 
magníficas creaciones de los grandes artí- 
fices de la moda, en sedas, pieles, maqui- 
llaje y joyas. Este programa se transmite 
todos los martes a las 19 hs. bajo la ex- 


perta dirección del director Oscar Orzabal 


Quintana y la producción $ 3ibi al 
directora asociadiilzda ¡Na 30) ha) gle 


Jacques Dorian presenta este e 
quisito modelo en taffeta Papillc 
verde, que luce Claudia. 


Charles of The Ritz con sus afa 
mados productos, realza la belleza 


de Alex. 
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Problemas de Belleza 
en el Otoño... 


n su cutis, IRENE BURLET le recomienda 
/ . Pa 
iz seguir con regularidad su tratamiento básico. 


RV 

Lx 

IMPIE con CREMA TRANSPARENTE o LECHE 
pe DEMAQUILLANTE, de mañana, 
de noche y antes de cambiar 


el maquillaje. $ 18.- y $18.- 


sf! 


ESTIMULE y brinde firmeza a su cutis con 
LOCION TONICO o el 
ASTRINGENTE RADIANTE, 
aplicados en suaves toques. | 
$15.- y $817.- 


NUTRA su cutis al acostarse, con CREMA 
SUPER NUTRITIVA, maravillosa 
creación compuesta de 
sustancias vivificantes y 
constructivas. $ 25.- | 


Y cuando los defectos se han formado... | 
CREMA EMBRIONAL ¡ntensamente activa | 


contra líneas, arrugas y cutis 
flaccido. Regenera las células 
y los tejidos. $ 38.- 


MASCARILLA PERSA contra todas :las 
irritaciones del cutis. Refresca 
y calma. $ 25.- | 


IRENE BURLET 


Creadora de la bio-estética | 


EN VENTA EN: FRANCO-INGLESA Y TODAS [LAS oa Pe rmucas 


ur 


Everett Lee, director de orques- 
ta norteamericano, y Philippa 
Schuyler, pianista norteamerica- 
na, que acaban de llegar a 
nuestro país para actuar en la 
próxima temporada musical. 


Juan Em'llo Martini, una de 
las más destacadas batutas 
argentinas, actual d'rec'or 
artístico del Teatro Colón, 
tiene a su cargo la cátedra 
de Reperiorio en la Escuela 
de Opera del mismo teatro. 


Nueva coiección de 
modelos para Otoño e 
Invierno, especialmente 

diseñados para la 

Futura Mamá. 


PARANA 1295 - 82 *'C” - T. E. 42-9701 
Rosario: Entre Rios 480 - 32D” 
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En un mes se aprende a leer con ¡UPA! 


< Original from 
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Hi Ud liene niños 
un hogar que alender.. 


Fl lavado de las prendas de toda su familia le 


llevará mucho tiempo... si todavía lo hace “a la antigua”. 
Pero usted ganará ese precioso tiempo —dedicándolo 
a sus tareas predilectas y,al descanso—, ahorrará 
trabajo y no afeará sus manos, si tiene como 


auxiliar al famoso 


LAVARROPAS 


de EE. UU. 
fabricado en Argentina por 


CAIITD 


bajo licencia exclusiva de THOR 
Corporation, de Chicago, EE. UU. 


TROP mv, ENJUAGA Y 


ESCURRE por centrifugado: 


e 4 kilos de ropa 

e con agua fría o caliente 

O en pocos minutos 

e con una sola llave de control 
e sin instalación especial 


Es tiempo de que usted tenga un 


El Lavarropas Centrífugo de Gran Categoría 


INDUSTRIA ARGENTINA 
E ( Av. Belgrano 623 -T.E.30-6011 - Bs. As. 


IA rs ENVIE HOY MISMO ESTE CUPON A CATITA, AV. BELGRANO 623 - BUENOS AIRES ¡50.20 20 RA 
á ' 


Sírvanse remitirme, sin compromiso 
alguno de mi parte, un folleto en 


...................... +... .......—.......... 0... . 


colores del Lavarropas THOR. 
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e Atlántida 


e ¡Vuele por la línea aérea que 
pone el mundo a su alcance y a 
su comodidad! Usted mismo es- 
tablece su itinerario, elige rutas, 
horarios, etapas. Dentro de la va- 
lidez de su boleto, se queda todo 
el tiempo que quiera a su gusto 
y conveniencia, en cada ciudad de 
la ruta, ¡y sin ningún recargo de 
tarifa! Las rutas de Pan American 
lo llevan a los 5 continentes y al- 
rededor del mundo, con el confort, 
la rapidez y esa atención especial 


que han hecho de Pan American 
la línea aérea preferida por los 
viajeros experimentados. 


A EUROPA PASANDO POR NUEVA YORK 


Pan American, lo lleva a Europa 
por la ruta que incluye Estados 
Unidos, con sólo un adicional de 
$ 1.305 sobre la tarifa común de 
las rutas que cruzan el Atlántico 
Sur. Y-cuando su viaje es de ida 
y vuelta, cualquiera sea la ruta 
que elija para el regreso, usted se 


beneficia con el 10% de descuento. 


A NUEVA YORK PASANDO POR RIO Y 


CARACAS. Sin trasbordo, en gi- 
gantescos y confortables Clippers 
Super-6 de Pan American, con 
cabina altimática y aire acon- 
dicionado. Las cómodas etapas le 
permiten dormir toda la noche 
sin interrupciones, en amplios 
asientos reclinables, y disfrutar a 
horas normales de las excelentes 
comidas calientes. 


A LOS CINCO CONTINENTES 


volando exclusivamente por 


Y AHORA TAMBIEN a Nueva York en 


“El Presidente Especial” en un vuelo de 
alta elegancia con tres únicas escalas: 
Montevideo, Río y Caracas. Una placen- 
tera travesía en el más moderno, con- 
fortable y surituoso de los aviones: el 
Clipper Super-6 Douglas “El Presidente 
Especial”. La amplitud del ambiente y 
el menor número de pasajeros, le brin- 
dan un extra de comodidad... Usted 


Tarifas de Primera Clase 


en pesos moneda naciona' 


Ida 
De Buenos Alres a: Ida Mocha 


1.530,—  2.753,— 
5.980,— 10.759, — 
7.155,— 12.880,— 
7.705,— 13.865, — 
10.935,50 19.773,90 
10.985,50 19.773,90 
11.069,70 19.925,40 
13.731,20 24.716,65 
17.551,55 31.592,75 
18.168,85 32.703,95 
18.519,60 33.335,30 
10.129,65 18.233,40 


Río de Janeir0............ 
CU carr rare 
Mi cocinas 


Nueva York 

Londres vía 

París 6 

Roma ,, 

Beyrut ,, 

Calcula? <> o dr art 
Tokio vía N. York y Los Angeles. 
A .. 


Johannesburgo vía Dakar. .... 
Original from 


UNIVERSI 


; E A il 9 
A | EY 
> = r E ALNTRP 


muravillosa ol de Rio de Janeiro — es considerada 


9OQLE 


Brasil. La Bahia de Guanabara —en la 


como uno de los lugares Deitemepq ye 


Nueva York. El moderno edificio de las Naciones 


Unidas, visto desde East River Drive. 


Italia. La famosa torre inclinada de Pisa, motivo Londres. Vista del Big Ben, en la torre del 
de atracción para cel turista, Parlamento, frente al Puente de Westminster. 


as rutas de PAN AMERICAN. 


duerme bien, en cómodos asientos recli- 
nables y extensibles del servicio “Slee- 
perette” o en mullidas camas, que 
puede reservar por un pequeño costo 
adicional... usted disfruta sus bebidas 
o cocteles favoritos, comidas exquisita- 
mente preparadas, acompañadas con 
champaña y, entre horas, deliciosos re- 
frigerios. .. “El Presidente Especial” es 
un vuelo de lujo a tarifa extra, 


OCEANO 
PACIFICO 


A % O Primera en cruzar el Atlántico. e Primera en cruzar el Pacífico. 
Sólo Pan American puede ofrecerle esta 


ennumeración de primacías a través de 


sus 27 años de triunfos consecutivos: 


e Primera en establecer servicios en Latinoamérica desde los EE. UU. 
O Primera en unir los 5 continentes. 
O Primera en dar la vuelta al mundo. 


Consulte a su Agente de Viajes autorizado o a: 


La línea aérea de mayor experiencia en el mundo 


Compañía de Ayjeción-Pan AGerjn qe S.A.C.F.el. - Avda. Pte. Reako $, veña - Buenos Birest . E. 30-8541 
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CALZADO 


Cotasdolrie. 


CAPITAL FEDERAL: 


PANDORA: Florida 148 
PANDORA: Cabildo 1978 
PANDORA: Rivadavia 6765 
PANTER: Suipacha 389 
PANTER: Boedo 954 

PANTER: Av. San Martín 2255 
ARALUCE: Florida 634 
ASTORIA: Florida 386 

S. A. Importadora y Exportadora 
de la Patagonia: Avda. Pte. 
Roque Sáenz Peña 541 
Cooperativa de Consumo 

Ltda. Presidente Perón: 

Alsina 1418, Piso 39 

Ministerio de Finanzas, Dirección 
General de Servicios Sociales 
para Bancarios: Rivadavia 2258 


Interior: 

ROSARIO: 

PANDORA: Eva Perón 1168 
CORDOBA: 

PANDORA: 9 de Julio 70 
MENDOZA: 

PANDORA: San Martín 1244 
SALTA: 

CALZADO MAYO: Florida 201 
SANTIAGO DEL ESTERO: 

CREAC. VIGO: Absalón Rojas 45 
TUCUMAN: 

ANGEL: Muñecas 138 

VILLA ANGELA: 

JOSE GORODOKIN £ CIA. S.R.L. 
25 de Mayo 172 

RESISTENCIA: 

ORIGINAL MARA: Eva Perón 141 
CONCORDIA: 

CASA BERTERAME S.R.L. 

San Martín 28-30 

SANTA FE: 

PRIMOR: San Martín 2240 
DOLORES: 

CASA GOMEZ: Eva Perón y San 
Martín, Suc. en NECOCHEA, 
MADARIAGA, MAIPU y GRAL. PIRAN 
JUNIN: 

CASA BAZZANI: Eva Perón 234 
TRES ARROYOS: 

CASA BOSTON: Colón y 9 de Julio 
AZUL 

CREAC. VIGNA: 25 de Mayo 636 
OLAVARRIA: 

CREAC. VIGNA: Dorrego 367 
BAHIA BLANCA: 

LA MASCOTA: O'Higgins 137-39 
EVA PERON: 

JEWELL: 47 N% 624, SUC. 

Mar del Plata: S. Martín y Córdoba 
Local 8 

NUEVE DE JULIO: 

VELMAR: Mitre 366 

C. DE PATAGONES: 

LA IDEAL: Rivadavia y Alsina 
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LITERATURA 


LA FLOR - CUENTO DE HADAS - 
LA MESA, por Leónidas Barletta. — 
En estos tres cuentos proletarios de 
Leónidas Barletta —laureado con el 
premio Alfonso Hernández — Catá, de 
Cuba, de los años 1947 y 1954, apa- 
recen conocidos tipos del suburbio 
porteño, tales como la obrerita triste, 
laboriosa y enamorada, la mucama 
provinciana despedida por una patro- 
na que simboliza a la burguesía, el 
cochero de plaza y su rocín, ambos 
sumidos en la misma soledad; el mu- 
chacho trabajador que sueña con la 
igualdad de clases y la madre que se 
alarma por su suerte. Estos viejos ha- 
bitantes de la literatura le sirven a 
Barletta para trazar esquemáticos 
conflictos psicológicos, aderezados con 
algunas dosis de sentimentalismo, con 
lo que el autor se asoma a una época 
casi moderna cuyo contenido real, da- 
do sin artificios convencionales en las 
sumarias descripciones y en el diálo- 
go —que capta las peculiaridades de 
nuestras formas de decir—, acerca en 
el tiempo aquellos elementos humanos, 
envueltos en una tonalidad Opaca y 
sombría que parece regirlos, Los per- 
sonajes y las fábulas son aceptados 
sin esfuerzos por nuestro entendimien- 
to y nuestra sensibilidad, y se manl- 
flestan dentro de una brevedad ex- 
positiva que es la justa medida de lo 
mínimo imaginado. En cuanto a La 
Flor, no nos parece, por cierto, el 
mejor de los tres cuentos de este vo- 
lumen: El de más simple concepción 
tiene todo el aire de ser el capítulo 
inicial de un folletín o, tal vez, su bos- 
quejo. En cambio, elegiríamos Cuento 
de Hadas por ser el mejor compuesto 
y La Mesa por el clima de presagios 
que es su leit motiv. En general, Bar- 
letta opta por un modo directo y co- 
municante, en que se percibe al na- 
rrador que conoce el oficio y que pro- 
cura salvar sin recursos retóricos los 
riesgos que supone la elección de ta- 
les temas, muy frecuentados y pro- 
picios a la repetición estéril, las más 
de las veces de escaso valor literario. 
La presente edición, realizada por un 
grupo de amigos del autor, pertenece 
a la Editorial Puma, ha sido prologa- 
da por Fernando G. Campoamor y 
contiene el retrato del escritor impre- 
so con el taco original de la xilogra- 
fia ejecutada por Víctor Rebuffo. Los 
cuentos fueron ilustrados por Raúl 
Soldi, Enrique Policastro y Demetrio 
Urruchúa. 


EL LAUREL DE LOS DIAS, por Pablo 
Rojas Paz. — “Vida de un hombre 
que se bastó a sí mismo”, subtitula 
el autor a esta biografía de Enrique 
Chanourdle, en la que pone de ma- 
nifiesto las virtudes de quien dedicó 
su vida —dice el biógrafo— a un 
ideal de bien común. A lo largo del 
relato aparecen numerosos personajes 
de nuestra vida institucional pasada, 
que de alguna manera estuvieron vin- 
culados con este autodidacto al que 
se debieron iniciativas y trabajos de 
importancia, entre los que el autor re- 
cuerda el trazado de la actual Dia. 
gonal Norte, que de acuerdo con las 
previsiones del estudio y proyecto ini- 
ciales debía terminar en la confluen- 
cía de las avenidas Santa Fe y Puey- 
rredón. La narración, que no omite la 
anécdota insignificante y el detalle 
referente a la chatura de la vida bu- 
rocrática, reconstruye una época que 
abarca un período que va desde el úl- 
timo tercio de la pasada centuria has- 
ta ya entrado este siglo, (Ediciones 
Renovat). 


INTRODUCCION AL TEATRO DEL 
SIGLO XX, por José María Monner 
Sans. — No pocas son las reflexiones 
y referencias que apunta el autor en 
las contadas páginas que constituyen 
el presente trabajo. La apretada sín- 
tesis, que comienza con una determi- 
nación del campo de la acción tea- 
tral como género literario destinado 
al “espectador-oyente”, comparado con 
el más amplio de la novela “que se 
dirige al lector aislado”, se expresa 
en seis capítulos densos de contenido 
informativo, en los que el señor Mon- 
ner Sans analiza las diversas corrien- 
tes estéticas e ideológicas del teatro 
moderno. Comenta el ensayista, en 
general, los entronques y divergencias 
con la antigitedad greco-latina, a tra- 
vés de los clásicos españoles, franceses, 
etc., y las influencias del pensamien- 
to filosófico del siglo XIX, el advenl- 


miento del psicoapálisis y las crisis 
So pe men- 


ción de los más caracterizados autores 
y obras y recordando actores y direc- 
tores de escena. El volumen lleva el 
número 16 de la Colección Esquemas, 
perteneciente a la Editorial Columba, 
y ha sido ilustrado con un apunte 
del autor tomado del natural por el 
dibujante Horacio Videla. 


DIARIO DE UNA ESCRITORA. — Un 
“diario” es aquello donde se puede 
poner lo más íntimo y sincero de 
quien lo escribe, aunque podría rs- 
sultar que pareciese falso a los perso- 
najes que entran en él. A propósito 
de éste de Virginia Woolf se lee en 
el prefacio que “El diario es demasia- 
do personal para ser publicado ínte- 
gro durante la vida de muchos de los 
que allí se mencionan”, y aunque el 
compilador y expurgador, Leonard 
Woolf, dice: “Creo, empero, que casi 
siempre es un error publicar extrac- 
tos de diarios o de cartas, sobre todo 
si las omisiones obedecen a la ne- 
cesidad de respetar los sentimientos o 
la reputación de los que aún viven”, 
resulta interesante esce adelanto de 
partes de una obra mucho mayor (24 
volúmenes manuscritos), que se je- 
fleien a las “intenciones, los objetivos 
y métodos de Virginia Woolf como 
escritora”, sus observaciones de esce- 


nas y personas, “es derir, la materia | 


prima de su arte” y “cierto número 
de pasajes donde salta a la visita que 
ella está utilizando el diario como n:é- 
todo para practicar o poner a prueba 
el arte de escribir”. El diario con- 
tiene anotaciones desde el año 1918 
hasta 1941, en que falleció la autora 
de The waves, de quien en uno de 
sus Testimonios dice Victoria Ocampo 
—Qque la visitó en junio de 1939— con 
inilexión de sentido recuerdo: “Virgi- 
nia, muy delgada, de negro, sin pol- 
vos, sin rouge, sin alhajas: infinita- 
mente bella, impresa en su rostro la 
marca de todos sus sueños”. Tradu- 


cido del inglés por José M. Coco Fe- | 


rraris, Diario de una escritora fué 
editado por Sur. 


VERSOS EN SERIO Y EN BROMA, 
por José Víctor Jugo. — Los diversos 
temas tratados por el autor en estos 
versos son expresados con naturali- 
dad en un lenguaje corriente que re- 
vela una legítima e incuestionable 
necesidad de exteriorizar emociones 
personales. El volumen trae, además 
de las partes en serio y en broma, de 
simpáticas composiciones, una sección 
de traducciones. (Edición del autor). 


UBICACION DEL HOMBRE, por Fran- 
cisco Romero. — El eterno problema 
de la interrogación acerca del hombre 
siempre ha ocupado al pensamiento 
filosófico que, desde sus orígenes, ha 
procurado dar interpretaciones que 
aclararan el sentido y la esencia de su 
ser. Francisco Romero, en este peque- 
ño volumen, explica algunas de esas 
tentativas y se introduce en el ámbito 
de las direcciones modernas de la an- 
tropología filosófica, disciplina de la 
cual, ya en 1926, decía Max Scheler: 
“No hay problema filosófico cuya so- 
lución reclame nuestro tiempo con 
más peculiar apremio que el proble- 
ma de una antropología filosófica”. 
En los siete capítulos de Ubicación 
del hombre —harto exiguos para con- 
tener la compleja vastedad de la ma- 
teria—, el autor resume, sin embargo, 
con claridad y precisión didácticas los 
puntos capitales del tema. (Editorial 
Columba, Colección Esquemas, N?v 15). 


POR LOS CAMINOS DE LA EMOCION 
Y DEL ARTE, por P. Enrique Borrás. 
— Resulta siempre reconfortante pa- 
ra el espíritu la lectura de temas co- 
mo los contenidos en este libro, en 
que se siente la proximidad de aque- 
llas culturas que, como lo son la es- 
pañola y la italiana, promueven en 
nuestra sensibilidad una adhesión tan 
sin titubeos. Borrás sabe contar con 
sencillez y precisión las bellezas que 
se Ofrecen al viajero en los lugares 
que ha recorrido y transmite sus ob- 
servaciones acerca de los pintores tra- 
tados (El Greco y Fray Angélico) y| 
de sus obras, con amena claridad, a 


través de anécdotas y referencias que | 
los ubican en la época y en su per- | 
sonalidad. (Librería Ruiz, Editorial, | 
Rosario). 


ANTONIO HECTO! 


A TOMAR EL TE 


servido en un 
ambiente grato, 
entre melodías 


A CENAR amables... 


Y BAILAR 


alternando - 
platos exquisitos 
con música 
íntimamente 
cordial... 


“La Rondel 


Av. Lib. Gral. San Martín 6886 


(frente al Tiro Federal) 


a 


DORMITORIOS 
A MEDIDA 


k 


GRAN VARIEDAD 
DE MODELOS 


* 


Solicite la visita de 
nuestro técnico sin 
compromiso alguno 
o vea nuestros ta- 
lleres. 


Mayo, 1955 + 85 


KIN PUBLICIDAD 


Elegantes 
distinguidas... 


ACA 


ANTICIPAN LA TEMPORADA! 


Conmemorando la fecha nacional de su país el 

ministro de Grecia y su esposa ofrecieron al Este es el galardón más preciado de 
. P.. ., n. CLASE cuya maravillosa colección de 

cuerpo diplomático una función artística en el delicadas niondos Jomialnan cama 


Teatro Nacional Cervantes nece constantemente a la vanguardia 
. de la moda para que Ud. pueda lu- 
cir siempre la línea más moderna en 


su modelo más reciente. 


la cantante Elena Arizmendi, el ministro de 
Grecia, Dr. Constantin Vatikiotty, y su esposa. 


El ministro de Portugal, 

José Do Sacramento Xara 

Brazil Rodrigues, y el mi: 

nistro de Suecia, Herbert 
de Ribbing. 


El encargado de negocios 

de la Embajada de Guate- 

mala, Luis Archila Peña, y 
su esposa. 


..«. Y ENTRE OTRAS, DOS 
INTERESANTES OFERTAS: 
MEDIAS Nylon, malla tenue $ 27.90 

PANTALON de franela de 
lana, corte sastre muy mo- 
dermO....ooooooomo.m... $ 59,90 


CABILDO 1965 - T. E. 73 - 5389 
Sra. de Ghikas, esposa del 
agregado de prensa, con SUIPACHA 256 - T. E. 35 - 8449 y en 


María Augusta de Barra- 
za, esposa del encargado 
de negocios de la Embajada 


de El Salvador. 2 A 
e alvador XX , za 


l 1402 - Avéa; SANTASFE - 1408 (esquina Uruguay) 
- 8 e UNIVERSITY OF MINNESOTA 
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Razones de superioridad 
Ao E, Y F Vd 


Wi y. y 
y O 7 e De 30 mecheros 


AAA B U Py S E Ñ 


de bronce,con picos inalterables de 
material refractario incombustible ! 


CON UN TOTAL DE 1.650 
LLAMITAS INDIVIDUALES 


El QUEMADOR BUNSEN del calefón a gas 
HEINEKEN, de diseño patentado y exclu- 
sivo, constituye una verdadera economía 
para el usuario. Permite una mejor mezcla Ny 
de aire y gas, con lo que se consigue una e ; 
combustión perfecta, de llama azul exenta 
de hollin De esta manera se aprovecha 
todo el poder calorifico del gas, a través de 
1.650 llamas individuales. 


las 


Xd ES AO Sy DN 
NN > ¿ SS [SS Di SS AN ON 


S 
SOMETA from. 


Mayo, 1955 +. :7 


[ OE 
a Prueba de Entendidos 


VNILNIDYV VIYISNONI 


UNA PALABRA DE HONOP EN CALEFONES 


Miles y miles de usuarios en todo el 

país sólo tienen palabras de elogio para 

el calefón a gas HEINEKEN, de 
comprobada nobleza e insuperable calidad. 
De Industria Argentina, pero construído 

con la más avanzada técnica en calefones a 
gas, HEINEKEN es el preferido de los 


entendidos, que lo recomiendan, porque es 


Sunny 
A 
o “s 


el mejor calefón argentino. 


INGENIEROS, ARQUITECTOS E 
INSTALADORES PREFIEREN 

EL HEINEKEN PORQUE SABEN LO 

QUE ES UN CALEFON 

Y LO QUE ES UN HEINEKEN! (YM 8 Ll clejón 


a gas de calidad es 
4 
4 GUILLERMO G. HEINEKEN pN 


EXPOSICION Y VENTAS: 
AV. CORDOBA 645, 3er PISO - T.E. 32-4112 
Buenos Aires 
FABRICA: Av. Edison 1166 
Original from 


Martínez - F. EA itre | 
Digitized by NIVERSITY OF MINNESOT? 
Bigiuzed by GOUgle UNIVERSITY OF MINNESOTA 


lo mejor y 


más económico que 


exisle para 


producir agua caliente 


0% 
OOON 
SOLO 


individual ! 
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"AIR FRANCE 


l Red, Aérea Mundial 
Informes: CANGALLO SIGE RSE 30015 28 /NTAGENCIAS DE VIAJE 


Digitized eS 
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R DE LUCA PUDBL TAN 


...Y pora 
completar 


elegantemente 


el atavío 


femenino, 
medias de Nylon 
Orea 15 Denier. 


Lindos modelos, no es cierto? Son creaciones OREA, 
de fino y delicado buen gusto. Son prendas OREA, 
gorantizadas por la marco OREA bordada como un 


escudo de nobleza en cada una de ellas. 


Modelo ST-109-E. Combinación realizada en satén con 


aplicación de entredós y ricamente terminada con puntilla, 


Modelo ST-588. Combinación en satén de rayón, adornada 
con puntillas y pasa-cintas de satén. 


Modelo D-379. Slipette* realizado en jersey de puro rayón, 
nuevo tejido. Terminado con puntilla. 


Un sueño hecho rerlidado! 


ts id Ol Fabricantes y Distribuidores: Haza? PATEAR Correa 2661 - Buenos Aires 
Digitized by Go gle UNIVERSITY OF MINNESOTA 
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prendas de calidad prácticas y chic 


ALO 


HL? 


EN TODAS LAS CASAS 
DE CATEGORIA 


AGUILUCHOS 


ahora en primer plano también en articulos de punto lana 


VISITE LA AVDA. SANTA FE. LA GRAN VIA DEL NORTE 


rtigtad 


modelistas hecho realidad por 
maestros  peleteros. Cada modelo 


LERTAE 7955 


— exclusivo, naturalmente — es 
la más alta expresión de la moda 
actual y exponente de las con- 
cepciones más elegantes, bellas y 
fastuosas que se conoce. 


¡SI HUBIERA MEJOR 
LO TENDRIAMOS.... 


titi LePIELES 
SANTA FE 1227 - 7. E. nf FINAS 


DISCOS 


MM El Cuarteto Vegh está registrando 
en Europa, para Les Discophiles Fran- 
calses, música de cámara de Mozart y 
Beethoven. Cinco cuartetos de los más 
bellos de este último circulan ya entre 
nosotros, el tercero de los Rassou- 
movsky, el llamado “del Arpa”, por 
determinado pasaje imitativo del clá- 
sico arpegiado de aquel instrumento; 
el Opus 132, que es una de las más 
importantes contribuciones de Beet- 
hoven al género de cámara; el Opus 
130 —tal vez la más genial expresión de 
la música beethoveniana— y la Gran 
Fuga, Opus 133, que es en realidad el 
final primitivo de aquél. Los varios 
registros se caracterizan por su extra- 
ordinaria presencia; las superficies son 
muy pulidas y silenciosas y, por aña- 
didura, quienes se precien de adminis- 
trar bien su dinero podrán cstar se- 
guros de haberlo invertido sabiamente 
adquiriendo ya el DFA 515, que contie- 
ne algo más de una hora de música 
distribuída entre sus dos faces, o bien 
el DFA 517, que está en el mismo caso, 
ubicando alrededor de los 65 minutos 
del Opus 130 y la Gran Fuga en el lí- 
mite de las suyas. Sandor Vegh y sus 
admirables colegas —aparte de algún 
momento de auténtica magia, como 
la emotiva Cavatina del gran cuarteto 
Opus 130 o la fuga del último movi- 
miento del Rassoumovsky — no pa- 
recen tan cómodos en la música ro- 
mántica como los oyéramos personal- 
mente en la moderna, pero en cual. 
quier caso el mérito de la ejecución es 
apreciable, y ambos discos, en conjun- 
to, son de una calidad poco corriente 
en la industria local, a la que desea- 
ríamos un poco más propensa a ex- 
plorar — como en este caso — los 
caminos menos trillados del repertorio. 


€ EL pianista Walter Gieseking re- 
apareció en las listas locales con otro 
disco de larga duración que hace honor 
a su fama de “intérprete número 1” de 
Debussy, título que no le discuten si- 
quiera los aficionados más chauvinis- 
tas de la propia Francia. La “Suite 
Bergamasca” (¿por qué “de Bérgamo”, 
traicionando la manifiesta intención 
aliterativa del vocablo francés Berga- 
masque, que la preserva en cambio su 
equivalente en castizo castellano?) y 
“El rincón de los niños” ocupan cada 
una de las faces de este disco exce- 
lentemente registrado y prensado, y 
en el que Gleseking — que ya grabó 
anteriormente ambas colecciones — 
parece elevarse hasta un plano de 
quintaesencia interpretativa que le va 
muy bien a estas sutiles páginas, que 
representan, no obstante su aire de 
familia, dos épocas bien distantes de 
uno de los más grandes músicos fran- 
ceses de todos los tiempos. (Angel 
LPC 11561). 


4 TAMBIEN honra la fama de su in- 
térprete, Toscanini en este caso, un 
pequeño disco de 45 revoluciones que 
contiene dos de las más populares 
oberturas de Beethoven: la de *“'Co- 
riolano” (un drama de von Collin para 
el que Beethoven escribió música in- 
cidental en 1807) y la de “Prometeo” 
(o sea, el ballet “Las criaturas de 
Prometeo”, que con música de Beetho- 
ven y coreografía del legendario Viga- 
no se estrenó en Viena en 1801). Di- 
fícilmente podrá ser emulada la ten- 
sa y dramática concepción '“'toscani- 
niana” de ambas obras maestras. Por 
fortuna, el pequeño disco (aunque re- 
gistrado con un mínimo de reverbe- 
ración y muy poca ganancia en las 
frecuencias altas) se beneficia con ex- 
celentes superficies y dos de los mejo- 
res “stampers” transferidos hasta hoy 
por Víctor en nuestro país. (ERA-91-). 


6 ¡CUANTO tiempo transcurrido 
desde la tímida iniciación de nuestras 
empresas fonográficas en el terreno 
previsiblemente feraz del revolucio- 
nario disco de larga duración! (Fué 
así como abandonaron la iniciativa a 
alguna compañía menor y todavía, 
después de cuatro años, alguna de las 
“grandes” no ha podido colocarse en 
el pie de eficiencia y competencia que 


reclamaría su glorioso historial). El 
más reciente, y uno de los más sen- 
sacionales aportes, por cierto, acaba 
de constituirlo el lanzamiento de la 
primera lísta Lp de Columbia Argen- 
tina, con lo que el viejo adagio pu- 
diera revertirse convirtiéndose en “los 
primeros serán los últimos”, ya que en 
los Estados Unidos a Columbia le co- 
rrespondió precisamente ¡iniciar con 
audacia ejemplar esta nueva, gloriosa 
y musical era del disco. Adiitamos a 
modo de compensación qué? ANO A! 


0-4 erse 


argentina, a cambio, de- ta 


esperar, ha pregikt Aldgy fauna rió loye- 


de discos de 10 y 12 pulgadas impeca- 
blemente manufacturados en punto a 
proceso de laboratorio y fabricación. 
Lamentamos sin embargo que nin- 
guno de los ejemplos oídos hasta la 
fecha puede ser considerado a la al- 
tura de las actuales exigencias en ma- 
teria de Alta Fidelidad. En su prime- 
ra existencia, estos discos han sido en 
su mayor parte excelentes 78s, y la 
reproducción, juzgada según los stan- 
dards de la hora, revelan cierta exi- 
gúidad en la extensión del rango to- 
nal, acentuada sobre todo en la zona 
más aguda del espectro de frecuencias. 
Por su interés musical, y por su con- 
dición de memento inolvidable del pa- 
so terreno de un inconmensurable ar- 
tista, recomendamos al lector los tres 
discos —registrados, éstos sí, original- 
mente en tape— que componen el pri- 
mer grupo publicado de históricas ver- 
slones Casals. De ellos, ninguno com- 
parable al que contiene la Sinfonía 
concertante de Mozart (Col. 4004), en 
cuya ¡interpretación conmueven por 
igual el venerable director, Casals (a 
quien un buen reproductor nos permi- 
tirá oír jadear y gruñir de vez en 
cuando), y sus extraordinarios solistas, 
Primrose (viola) y Stern (violín). 


6 CON un intervalo de varios meses 
siguieron a la primera otras dos lis- 
tas Vox, integradas por cuatro exce- 
lentes ejemplos de la  hiperbólica- 
mente bautizada Super Alta Fide- 
lidad. Con todas sus excelencias pía- 
nísticas y sonoras, el disco, que con- 
tiene el Concerto de Grieg y las No- 
ches en los jardines de España, de 
Falla (PL 8520), constituye en cierto 
modo una decepción. La notable pia- 
nista brasileña Guiomar Novaes, que 
es acaso la mejor intérprete viviente 
de Schumann. se inclina en ambos ca- 
sos, y er forma manifiesta, por aires 
un poquillo más lentos que lo acos- 
tumbrado. El efecto es desconcertan- 
te. en el primer movimiento de Grieg 
sobre todo, y aunque la reacción del 
oyente (en nuestro caso, por lo me- 
nos) tiende a mejorar con sucesivas 
audiciones, las ventajas de un enfoque 
tan peligrosamente sereno sólo se 
aprecian de verdad en el Adagio del 
concerto y en la Danza lejana de Fa- 
lla, cuya ingénita poesía parece subli- 
mada por el tratamiento de la exqui- 
sita intérprete. Con ella colabora, al 
frente de la orquesta Pro-Música (¿) 
de Viena, y con una sensibilidad que 
no le hubiéramos sospechado después 
de oírle aquí s1 frente de la Orquesta 
de Radio del Estado, el director Hans 
Swarowsky. 

No menos interesante es la experien- 
cla que resulta de la audición del Se- 
gundo concerto de Brahms (PL 7950), 
encomendado a Otra notable pianista, 
francesa en este caso, Monique de la 
Brouchollerie. a aquien secunda una 
orquesta de Stuttzart bajo la dirección 
del eficientísimo Rolf Reinhardt. Tam- 
bién aquí (la calidad y el balance del 
registro aparte, ya que una y otro 
son indiscutibles, aunque para hacer- 
les plena justicia sea menester un am- 
plificador de calidad), pesa al princi- 
cipio, y en forma harto sensible, el 
alre deliberado con que se arrastra to- 
da la primera sección del Allegro non 
troppo. ¿Es el director? ¿Acaso la, so- 
lista? En cualquier caso, el panorama 
va animándose en forma gradual, y 
dentro de la fisonomía preferente- 
mente sinfónica de esta obra de tan 
denso contenido, la Brouchollerie con- 
cluye por demostrar de manera con- 
vincente que está lcjos de ser una de 
esas “'muchachue!lss” a quienes, al 
decir del propio ccmpositor, les estaría 
vedado atreverse con su concerto. He- 
nos aquí ante vna señora planista y 
una magnífica interpretación de esa 
conmovedora o ra maestra. 

Un poco monos interesante, pero 
igualmente bien grabado. es el disco 
con música de Mendelscohn (Vox PL 


7440: Conc-rto Nv 1 con Horacio Fru- 
goni al píano, y dos de sus bellas 
oberturas: “La bella Melusina” y “Mar 
tranquila y viaje feliz”), y decidida- 
mente recomendable por la curiosa se- 
lección mozartiana que contiene (y 
por su espléndida interpretación), ade- 
más del famoso Concerto para flauta 
y arpa, un bello Andante para flauta 
y Orquesta y el Adagio y rondó para 


armónica de cristal (que nuestra era 
reemplaza por la celesta), flauta, oboe, 
viola y violoncelo. Todos los solistas 


están impecables, y blen puede éste 


Ear considerado un abundoso ejemplo 


l6el úmuúsica celestial” (Vox PL 8550). 
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EN VENTA EN 
TODO EL PAIS 


FABRICANTES MIRMIDA ROIMINESRGER y Cla SSARL 


en MOD 44 y 40 


A EMBELLECEDORES CORPINOS 
, PARADAR MAS REALCE AL BUSTO 


' CON MODELADOR INTERNO (CAMBIABLE) 
B7) DE ESPUMA DE GOMA 


2%  CONFECCIONADOS EN RASO 
(MEZCLA DE RAYON Y ALGODON 


TALLES 75 al 90 


MOD 36 


PRECIOSO MODELADOR 
LARGO - SIN BRETELES 
ENTALLA LA CINTURA $ 
CONFECCIONADO EN DUPION Y RASO 
(MEZCLA DE RAYON Y ALGODON) 
ESTE MODELO, PERFECTAMENTE TERMINADO 
ASEGURA UNA SUAVE PROTECCION EN 
LOS EXTREMOS DE LOS ARCOS, FORRADOS 
CON ESPUMA DE GOMA 
TALLES 75 al 105 


CAP $ 1.000.000 


ALSINA 1517 BUENOS AIRES 


LA MASCARA. — Hace 25 años 
nació en Buenos Aires el primer tea- 
tro independiente de vida orgánica que 
dió con su planteamiento teórico y su 
conducta vigencia a una principiolo- 
gía artística cuyo recaudo fundamen- 
tal lo constituía la lucha por la dig- 
nidad del repertorio. 

Desde aquellos lejanos días hasta 
hoy, arduo y fecundo ha sido el ca- 
mino recorrido. Y los resultados es- 
tán a la vista. Nuestra metrópoli cuen- 
ta hoy, gracias a este singular proceso, 
con una corriente de público bastan- 
te numerosa que rechaza el mal teatro 
y con verdadero sentido crítico juzga 
obras, autores y montajes. Esta “con- 
ciencia teatral” es en gran parte mé- 
rito de lo que con justeza ha dado 
en llamarse el movimiento teatral in- 
dependiente. En verdad, han sido los 
teatros de este tipo quienes supieron 
suscitar con su actividad múltiple la 
discusión y el replanteo de los pro- 
blemas escénicos. En esa amplia re- 
visión de los elementos que condicio- 
nan un teatro de arte tiene hoy im- 
portancia capital y notoria actualidad 
el conocimiento y la estructuración 
de una dramática auténticamente na- 
cional y limpiamente popular. 

Quitar a los tablados libres un ses- 
go intelectualista sin concepción ni 
dramática intelectual expresado antes 
que en el repertorio en la interpreta- 
ción del mismo es tarea oportuna y 
necesaria. Lo popular tiene entre otras 
virtudes la de hacer más directa la 
comunicación, más amplia la com- 
prensión y desde otro enfoque — di- 
ríamos interior — suministrar al ar- 
tista para su búsqueda una abundan- 
cía de elementos que debidamente in- 
corporados pueden dar a su labor con 
mayor precisión y rapidez la identidad 
conceptual de lo que posee médula y 
vibración nacional y lo que es sólo 
cháchara para un pintoresquismo cos- 
tumbrista. Esta cuestión no siempre 
es fácil de dilucidar, ni tampoco es 
cosa sencilla deslindar cuáles son esas 
categorías populares y cuáles son las 
meramente comunes o vulgares. Son 
conceptos que de ninguna manera pue- 
den sinonimizarse, aunque en ocasio- 
nes puedan superponerse. Y lo malo 
es cuaudo sin la debida decantación 
se confunden convergiendo en una 
promiscua materialización. 

El estreno de “La Máscara” con una 
pieza de Agustín Cuzzani, de quien 
conocimos la temporada pasada la ex- 
celente farsa 'Una libra de carne” y 
que ahora insistiendo en idéntico gé- 
nero nos brinda “El centro forward 
murió al amanecer”, es un intento de 
hacer teatro popular. Intento que a 
nuestro juicio resulta riesgoso acep- 
tarle por tal, ya que su relación con 
el espectador, el nexo comunicativo, 
se ha trazado de una manera llamati- 
va, espectacular, hasta brillante por 
momentos. pero casi siempre en forma 
gratuita, ausente de vertebración dra- 
mática y pasando epidérmicamente de 
urs estampa a la otra, soslayand> los 
obligados compromisos que un antor 
tiene de representar en forma inteli- 
pgible las conductas de sus personajes 
y presentando sólo sus convenciona- 
les reacciones. ajeno a las cireuns- 
tancias objetivas que pudieran deter- 
minarles y a una seriedad concevtual 
que por sobre el disloque insutificado 
de la farsa llegue con limvieza el men- 
sale del héroe y no de manera capri- 
chosa al héroe con mensalie. 

Desde otra ánenulo apreciativo Cuz- 
7zoni ha ratificado su ingenio rhis- 
neante, su fluidez dialogal y el saber 
hacer un teatro aque — aunque dis- 
erobemos en sus fundamentos — re- 
su!lta entretenido. 

Ricardo Passano fué quien con jus- 
to ritmo v correcta discriminación de 
escenas rMiririó esta pieza calurosa- 
mente abdlaudida la velada del estreno. 
Antón dió con fresca plasticidad có- 
modo margen escenográfico a una casi 
cinematográfica sucesión de cuadros, y 
en la imposibilidad de hacer valora- 
ciones individuales en el extenso re- 


| marto señalemos como el mejor el 
| trabajo del actor Mirko Alvarez en la 


magnífica caracterización del Hamlet 
de la farsa. 


LICEO. — “El corazón extraviado”, 


drama en seis jornadas de Alberto de 
Zavalía, es como lo señala el subtitulo 


AM 


A 


HN 


de la obra una alternación de episo- 
dios de la vida de la reina doña Juana 
la Loca, tomados desde el momento 
de su partida hacia Flandes sometién- 
dose al mandato de su padre, Fernan- 
do el Católico, para desposarse con 
Felipe el Hermoso, archiduque de Aus. 
tria, hasta su encierro en Tordesillas, 
donde recupera su razón perdida. 

No obstante un enfático comienzo 
con una expresión más literaria que 
dramática, la obra, salvada la primera 
escena, toma volumen, y el prolijo tra- 
zo de sus personajes, el equilibrado 
sentimiento que preside las distintas 
estampas que dan unidad histórica a 
los episodios, sacan por así decirlo a 
este drama de su exclusiva proyección 
mayestática para otorgarle un levan- 
tado interés humano. A ello contri- 
buyó el correcto desempeño de la 
compañía, que con buen decir e irre- 
prochable disciplina escénica sirvió 
con ductilidad a la dirección del autor 
de la obra, que, sobria y capaz, abun- 
dó en aciertos. 

Luisa Vehil, cuyo personaje le exige 
tres facetas perfectamente diferencia- 
das, dió trámite a cada una de ellas 
cumpliendo una labor de clara iden- 
tidad con la línea interior de su he- 
roína. Fernando Heredia, en la encar- 
nación de Felipe el Hermoso, fué con- 
tenido intérprete de aguda  suges- 
tión y en el breve pasale de don Car- 
los supo conservar el acierto, mientras 
Marcos Zuker, falto de la espontanel- 
dad que requiere su papel, acusó un 
invariable tono recitativo. 

La escenografía de Saulo Benavente 
rigurosa en su elocuente magnificen- 
cia. 


ATENEO. — La poesía dramática 
— que nada tiene que ver con la pot- 
sía colocada en el texto teatral — €s 
terreno seductor y anegadizo. Se ex- 
plica: traducir con formas corpóreas 
el mundo mágico del voeta es en cier- 
to modo trocar lo cotidiano y domés- 
tico por el estremecido universo de la 
realidad fantástica, hacer visible la me- 
táfora, restablecer el íntimo latido de 
las cosas y los hechos extraviados en 
el abandono de la diaria rutina. Pero 
—repetimos— es terreno de acecho, de 
escondidos peligros. 

Por allí transitó Alberto Rodríguez 
Muñoz con su empinada poética, su 
no desmentido conocimiento escénl- 
co, su raigambre literaria v su todavía 
inmaturo oficio de comediógrafo para 
trasuntar en el espectador con clara 
resonancia su lírico mandato. Es lás- 
tima que así ocurra, pues el libro po- 
see — no obstante sus desisuales as- 
pectos — incuestionable originalidad 
v fuerza comunicativa. Su verticaliza- 
ción, es decir su jurisdicción escénica, 
va es materia distinta. Lo que en el 
libro resulta hermético pero compren- 
sible en la escena se torna bor mo- 
mentos confusn y hasta de exclusiva 
retórica. Así, “El verde camino”, l0a- 
ble propósito de teatro poético con 
plurales resortes para una estética de 
oníricas y rerles connot-ciones, dis- 
minuye — más vor detalles que por 
estructuración fallida — sus posibili- 
Cares de haber cristalizado un es- 
fverzo dando transcurso a la obra Ca- 
bal. 

Alberto Rodríguez Muñoz — no sé- 
ln autor sino también director de la 
obra, — al frente de la Organización 
Latinoamericana de Teatro. realizó por 
mucbos conceptos un trabain “e va- 
lía. Acilerto en el ritmo, plasticidad 
en los desrlazamientos, fuerza inte- 
rior en el clima y adecuados volúme- 
nes de voces. Lía Gravel, en la encar- 
nación Juvenil de Lata, dió nuevas 
pruebas de sus grandes condiciones de 
ectriz. Jorge Lavelli — con evidente 
euperación — compuso un personaje 
cuvas dificultades no encontraron de- 
ecaimirnto en su interpretación. Saló 
Vasochi, un tanto excedido, pudo no 
obstante concretar las aristas de su 
personaje y Héctor Diana en un pri- 
mer trabajo que es promisorio anti- 
cipo de sus posibilidades. 

La música de Héctor Sorin merece 
especial mención. Las luces puestas 
por el director del conjunto ajustadas 
a la acción, y la escenografía de Diego 
Luis Pedreira construída con evidente 
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al Calefón Orbis 


En los talleres metalúrgicos de nuestra empresa, y 
no se conocen las palabras “más o menos”. 
Realizar su tarea técnica con máxima precisión, 
constituye el orgullo de todos, desde el más joven Oficial 
hasta el Ingeniero en Jefe. Este sentido de responsabilidad 
se manifiesta también en la existencia de nuestro servicio mecánico. 
Sí, señora; mo nos conformamos con venderle el calefón... 
¡se lo cuidamos durante toda su vida! 


ROBERTO MERTIG 
FUNDADA EN 1921. 
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Cuando Vd. visite Londres hallará 


LUJOSAS 


153 . 
E Lanas y Cachemiras 
A EN EL N? 4 DE OLD BOND STREET 


LAS MEJORES TELAS BRITANICAS 


PARA DAMAS Y CABALLEROS 
VENDIDAS POR METRO 


Worsteds superfinos - casi- 
mires livianísimos para cli- 
mas tropicales y más pesados 
para climas más fríos - 
tweeds escoceses - franelas y 
doeskins del Oeste de Ingla- 
terra - gabardinas - cachemi- hs 
ras y pelo de camello. cl 


TARTANES AUTENTICOS : 
MANTAS DE VIAJE NR 


DE CACHEMIRA dd 


JERSEYS DE CACHEMIRA 
Y CONJUNTOS CLASICOS 


Elija usted entre la producción de los 
fabricantes escoceses más famosos en 
tejidos de punto y, al mismo tiempo, 
combine su jersey con un tweed tejido 
a mano. 


Hunt e Winturroiham 


La marca británica más famosa en tejidos de lana 


4, OLD BOND STREET-LONDON-—W.Il 
INGLATERRA 


ENRICO BO 


(Conclusión de la página 35) 


Cuando se enseñaron con él, 
Bo se tomó el trabajo de pintar 
una buena cantidad de telas a la 
manera de cada uno de ellos y las 
incluyó en su cuadro “Mercante d'arte 
a piazza Navona”. Los críticos di- 
jeron que las imitaciones eran supe- 
riores a los originales. No me sor- 
prende. Bo puede pintar lo que quie- 
re. El dibujo y el color no tienen 
secretos para él. En la vitalidad geo- 
métrica de sus cuadros pueden ras- 
trearse las huellas de Leonardo. 


Bo tiene el aspecto de un bur- 
gués jovial de gruesas y ágiles ma- 
nos. Apoyado en la borda de barco 
solía perseguir por las noches las 
luces que hormigueaban en el mar 
como esas partículas de fuego que 
corren en las cenizas de un papel 
querzado. 


—Me gustaría pintar un cua- 
dro con ese tema. Pero veo dema- 
siadas cosas debajo de ia superficie 
tenebrosa del agua... 


Siempre que le pedía que me 
explicara la génesis de sus cuadros se 
quedaba mudo o balbuceaba incohe- 
rencias como Picasso. Después com- 
prendí que mis preguntas eran imper- 
tinentes y tautológicas. Como si fuera 
posible preguntarle al mar cómo y 
cuándo se llenaba de agua y a qué 
obedecían sus colores. Bo pintaba 
lo que pintaba porque era Bo y no 
Giorgio de Chirico ni Marc Chagall, 
que cuando se ponen a hacer teo- 
ría y a justificarse se hacen insufri- 
bles. Bo no vió nunca “El sueño” de 
Henri Rousseau, pero pintó junglas 
más estupendas y deslumbradoras que 
las del aduanero. Para Bo existe sola- 
mente lo que imagina. Si lo que ima- 
gina se identifica con la realidad, me: 
jor que mejor. Pero él no aspira a 
hacer ido a subestimar ni sobre- 
estimar el sentimiento del objeto, a 
desembocar en la amplia explanada 
del superrealismo, ni a apoyarse en 
Freud para justificar los temas de 
sus cuadros. Si algún objetivo admi- 
te su pintura es el de mágico. Rea- 
lismo mágico que huye de la defor- 
mación, del automatismo inconscien- 
te, del arte deshumanizado que ignora 
la verdadera esencia de lo real. En- 
rico Bo no es un medium. Es un 
gran artista lúcido, un creador capaz 
de integrar la experiencia revolucio- 
naria de la pintura moderna a la di- 
vina proporción de Lucca Paccioli. 


Cuando Zola hizo el elogio de 
Cézanne los críticos de su tiempo di- 
jeron que Zola no entendía nada de 
pintura y que Cézanne era un mis- 
tificador. El tiempo dió la razón a 
Zola. Yo no soy Zola, pero creo que 
Bo significa en nuestros días mucho 
más que Cézanne en los suyos. A 
través de estas líneas le pido a En- 
rico Bo que exponga en Buenos Aires. 
Prometo a quienes vean sus cuadros 
la más extraordinaria de las emociones 
estéticas. 
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Nueva ley Argentina 


Con señalada seriedad, 
garantía y en la 

más absoluta reserva, 
inicie sus 

gestiones en nuestro 
Estudio Jurídico 

con celeridad 

y mínima molestia 
para usted. 

Abogados responsables, 
especializados y 

de larga experiencia, 
tramitarán su divorcio, 
situación de 

los hijos, alimentos 

y bien de familia. 


Solicitar hora 
Consultas de 16 a 20 hs. 


Estudio lurídico del 


Dr. EDUARDO PEDRO SCHIEL 


LAVALLE 1605 - 27 A - T. E. 40-7152 


DIRECCIONES 
DE LOS AVISOS DE: 


MARCEL KUMMER 
Cerrito 1141. — T. E. 41-0640. 


e 
SARAH CASAS 
Santa Fe 1663. — T. E. 42-7442. 
o 
JOSEPH COUSIN 
Juncal” 1396. — T. E. 41-2706. 
. 
NOVUS 
Santa Fe 632. — T. E. 31-8697. 
. 
GRACIANA 
Santa Fe 899. — T. E. 31-9007. 
e 
CAMISERÍA ARIEL 
Arenales 1222. — T. E. 42-8959. 
. 
ÁNGELES PODESTÁ 


Santa Fe 1660. 
Galería Santa Fe. — Local 52. 


e 
PLACE VENDÓME 


Santa Fe 1660. 
Galería Santa Fe. — Local 79. 


o 
SARÚ 


Santa Fe 1660. 
Santa Fe. — Local 75. 
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R. NOLIN 
Cerrito 1253 
41-1193. 
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Profundo y solemne, por su am- 
plitud y significado, ha sido el ho- 
menaje que la Sociedad Argentina de 
Artistas Plásticos rindió a Miguel Car- 
los Victorica con una exposición pós- 
tuma. El Salón Peuser recogió las 
obras del artista recientemente des- 
aparecido, contando con la adhesión 
de instituciones, colecciones particu- 
lares y galerías de arte. 

All, en lus pareaes inanimadas del 
Salón, palpitó la trayectoria del pin- 
tor que ha dejado una cátedra viva 
de su vocación irrenunciable. En ca- 
da tela vibra su amor por la lucha en 
puO0cura ae la autorreveiacion ae la 
sensibilidad, por medio del color y la 
forma. Si en verdad alguien puede 
hablar de forma, es Victorica, desdi- 
bujador genial, así como habla ae 
color en la natural armonía de su pa- 
leta. Diríase que sus tonos y valores 
fueron precedidos por un estudio pau- 
tado, donde el equilibrio de la so- 
noridad se mide con exactitud mate- 
mática por las vibraciones de la tó- 
nica. Victorica estructura con ima- 
ginación arquitectural y el sentido de 
la composición se advierte en los mas 
pequeños detalles del toque, Su obra 
es —felizmente reconociaa en vida— 
la de un maestro de excepción. 

Buscanao unica y exclusivamente 
la resolucion de su are, sin reparar e. 
otros fines, Victorica no se traza un 
camino para llegar a determinada me- 
ta sino que anda por el sendero que 
le marca la inspiración de su instan- 
te. Vive, con la grandilocuencia de su 
fibra sensible, el valor existencial de 
su reflexión interior, valor que vuelca 
con delicadeza y belleza de artífice. 

Asi se explican los marcados con- 
trastes de “Navidad 1952”, “Naturale- 
za muerta” '“'Aromos” (óleos), la se- 
rie de cuatro dibujos al carbón, obras 
en las que las formas y los volúmenes 
se acentúan con técnica ajustada a 
los cánones más rigurosos, con 'Pen- 
sativa” y “Soñadora” (óleos), de di- 
bujo y colores armónicos pero resuel- 
tos con un soplo de laxitud intimista 
hasta tornarlos desvahíidos. Esa mis- 
ma exteriorización de intimidad la lo- 
gra el maestro con fuerza de suge- 
rencia expresiva en “Autorretrato”, en 
el clima absorbente de “El candil”, en 
“Fidelidad”? (óleos), mostrándose de 
un realismo asombroso en “'El secre- 
tario”, magníficamente luminoso en 
los cuatro trazos verdes de “Jardín 
Botánico”, dechado de perspectiva, 
descuidado en el detalle de los toques 
primarios de “Languidez” y la lección 
de una enorme fuerza de lenguaje 
personal en esa lucha titánica que 
mantienen los azules de “Balcón en 
gris” (óleo), obra que, junto con 
“Desnudo” (pastel) y “Calle” (óleo) 
definen la luminosidad interior y ex- 
terior del artista, encontrándose en 
el maravilloso mundo de su sensibili- 
dad creadora. 

El estudio analítico de la obra de 
Victorica a través de las ochenta te- 
las expuestas en el homenaje de la 
Sociedad de Artistas Plásticos Argen- 
tinos y de los que adhirieron al mis- 
mo refirma la calificación de maes- 
tro con que se le conoció y nombró 
en vida, pero que él, humano, pro- 
fundamente humilde y permanente 
luchador sin meta, recibió con la son- 
risa serena del que se mantiene en el 
sendero, torturado por la búsqueda. 

Por eso Miguel Carlos Victorica 
es un maestro cuya obra tiene las 
características monumentales de un 
ejemplo. 


»* * A 


En el subsuelo de la avenida 9 de 
Julio —galería “Juan de Garay" — la 
Secretaría de Cultura de la Municipa- 
lidad expone las muestras del Primer 
Salón de Manchas de la Ciudad de 
Buenos Aíres para el año 1954. Se tra- 
ta de manchas realizadas en nueve 
concursos que contaron con la parti- 
cipación de 1.025 artistas, entre los que 
un jurado integrado por Guido Ami- 
carelli, Rodolfo Castagna, Carlos Heim, 
Raúl Russo y Juan Carlos Castagni- 
no adjudicó el primer premio de 5.000 
pesos a Martha Leiros por su obra lo- 
grada en “El rosedal de Palermo”, 
tratada mediante el predominio de los 
azules y verdes, con colores casi pla- 
nos y de relativo sentido figurativo. 
El segundo premio fué obtenido por 
Mauricio Beru con “Exposición Unl- 
versal de la Máscara”, una buena de- 
mostración del empaste, presentando 
una tendencia a la geometrización de 


del cromatismo. SIIvId ROACICRO. Bl 


nó el tercer premio de 2.000 pesos con 
“Velódromo Presidente Perón”, cuyo 
valor estriba en la bien lograda pers- 
pectiva. 

Los premios Estímulo, con una 
compensación de 500 pesos para cada 
uno, fueron otorgados a René Cuellar, 
quien además ganó varios diplomas 
en Otras tantas intervenciones. María 
P. de Loza, con su mancha tomada 
en “Cementerio de la Chacarita”, de 
técnica moderna, irresuelta en sus 
Tormas. 

Le los que obtuvieron Diploma, se 
destaca la mancha de Alberto Borzo- 
ne en “Exposición Universal de la 
Máscara” por su sentido surrealista; 
Ismael Chiron por la buena utiliza- 
ción de los colores planos; Norma He- 
rrero, por su pincel firme y vigoroso; 
Maruja Zapata, por su geometría pu- 
ra. En “Plaza San Martín”, Silvio 
Benedetto por el ambiente bien logra- 
do; Maruja Zapata, siempre recurrien- 
do a los colores planos y buena pers- 
pectiva. En “Parque Chacabuco”, Ar- 
turo Díaz por su tema bien resuelto 
y la luminosidad de sus colores cáli- 
dos; Luis Mastrolacobo, humano en 
un interesante aporte realista; Sergio 
Moyano, interesante superposición de 
volúmenes. En “Teatro Colón”, Clau- 
dio Gorrochategui, magnífico en la 
total sensación de intimidad lograda 
por gamas de colores fríos, definiendo 
el ambiente; Ana Natalia Kulawich, 
que trata los colores planos en esfu- 
mados; María 1. Ch. de Mariani, de 
dibujo preciso. En “Barrancas de Bel- 
grano”, Irma Beltrame, de pincel on- 
dulante; Daniel Viot, lo más acerta- 
do por su textura de sugerencias te- 
nues. En “El rosedal de Palermo”, Os- 
valdo E. Argentas, una mancha de 
volúmenes ajustados; Homero Pana- 
giotopulos, que logra un clima de 
opacidad ambiental a pesar de los co- 
lores cálidos. En ''Cementerio de la 
Chacarita", Huzo Demarco, buena ex- 
presión del dolor en el colorido; An- 
tonio J. Oliva, quizá lo mejor resuel- 
to por la concepción expresiva; Enri- 
que Roura, surrealista. En “Puerto 
Nuevo”, María 1. Ch. de Mariani, en 
una buena sensación realista y exce- 
lente perspectiva aérea, así como Ge- 
za Vas, de excelente resolución colo- 
rística. Y por fin, en “Velódromo Pre- 
sidente Perón”, Antonio J. Oliva, que 
resuelve la perspectiva por sencillas 
líneas y buen color, y Teobaldo Mi- 
randa, que logra con trazos simples 
la sensación de velocidad. 

En la muestra citada figuran 
otras obras no menos interesantes en 
su calificación de manchas, lo que 
asegura el éxito de estos concursos, 
que tienen como objeto primordial 
estimular a los jóvenes que se inician 
en el interminable estudio que es la 
inquietud por los problemas de la 
plástica. 


RICARDO YRURTIA. 


IN O faltan, ciertamente, 
personas deseosas de reali- 
zar obras que signifiquen 


distracción, ayuda, alivio, 


consuelo para sus seme- 
jantes. A ellas nos dirigimos 
para recordarles cuánto 
bien pueden hacer al llevar 


libros elegidos con acierto 
a los enfermos de los hos- 
pitales, a las celdas de los 
presos, a los hogares colec- 
tivos de ancianos y de 
niños. ¡Cuántas almas 
agradecidas bendecirán a 
quienes les proporcionan 


tal inmensd beneficio! 


Este modelo “Fiesta”? sin bretel 
no se corre ni desliza, pues , 
se adapta al cuerpo como un 
guante, sosteniendo el busto 

con majestuosa y permanente 
seguridad. 
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Es un corpiño que luce... y hace lucir! 


Modelo “FIESTA” sin bretel para 
un busto de lineas discretamen- 
te destacadas y de hermosa for- 
ma oval con base reforzada para 
un mejor sostén. -Talles del 75 
al 100. en blanco y negro. En 
Satén con encaje inglés $ 65.90; 
En Dupión con Broden $ 32.90. 


AS PERFECTO SERVICIO 
sc Oia fora 


UNER O MINdesd |; 


DE UNA DAMA 


VIRTUS S.R.L. 
ENOS AIRES 
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+ Atlántida 


nuevo 


lápiz labial 


OTY 


Novísimo... UNICO por 

su procedimiento exclusivo 
de fabricación. MAS 
INDELEBLE!.. porque su 
fórmula de laboratorio 

ha sido creada por COTY 
después de muchos 

años de estudio... MAS 
HERMOSOS COLORES, 
porque su gama de 

tonos ha sido estudiada para 
acrecentar la seducción 

de la mujer! NUEVO LAPIZ 
PARA LABIOS COTY... 
“queda” en los labios 

como ninguno! 


AMAPOLA e COTYROSA e DAHLIA e ROJO VIVO 


ROJO ALEGRE e ROJO ARDIENTE 


“MUSICA... 
pora tu belleza” 


en el mensaje de me 
y pal bras que te br 
COTY lunes a s 
de ¿ Da 2 
domingos de 22 34 

por LRó RADIO MITRE 


EFRERCE] 


e FILMS CON TRAM- 
PA, — Mal mes de es- 
trenos cinematográfi- 
cos este que ha pasa- 
do. Ni siquiera pelícu- 
las dignas de ser cen- 
suradas. Y en medio de ese panorama algunos films con 
trampa, que son esos en los cuales se destaca publici- 
tariamente algún intérprete o realizador de nombradía 
junto a un tema de prometedora atracción. Una nove- 
dad de esta clase fué no hace mucho Agonía de 
Amor, ahora se lleva el lauro El Tirano de Toledo. Ya 
es sabido que la discursividad del cine hispano ha 
hecho de su arte una manifestación plomiza cuya ex- 
cesiva palabrería hizo olvidar la más hermosa de sus 
imágenes. Por eso al enterarnos de que existía una co- 
producción ítalo-hispana con Toledo como fondo su- 
pusimos que esta vez la cosa podía ser diferente, Se 
añadía a esto la presencia interpretativa de Pedro Ar- 
mendariz, Alida Valli y la famosa francesita Francolse 
Arnoul, y así caímos en la trampa. El Tirano de Toledo 
resultó un terrible folletín en torno al cual agrupa 
todos los rostros patibularios del cine hispano, y la su- 
gestiva ciudad del Greco, con sus artesonados seculares, 
debió prestar su gloria arquitectónica a un relato de 
espadachines y verdugos que ruborizaría a Paul Feval. 


e SABIOS LOCOS. — Ya una vez Cary Grant jugó 
a la farsa del científico enamorado en una película 
donde él y Katherine Hepburn se hacían arrumacos 
entre las vértebras desnudas de unos esqueletos ante- 
diluvianos. Pero la actualidad, con el descubrimiento 
de la bomba que es- 
talló en Hiroshima, 
tiene mayor respeto 
por los sabios, aun- 
que éstos tengan ex- 
traños arranques. Por 
eso en atención de 
ello nos envían aho- 
ra En el cielo no hay 
caminos, y aunque 
vuelven sobre la his- 
torla del investiga- 
dor enamorado no 
dejan de  sacudirle 
las orejas a cualquier 
sablo distraído que 
ande por ahí pen- 
sando que su labor 
en pro de la ciencia 
no tiene apuro y que 
el bien de la huma- 
nidad puede esperar. 
En este caso se en- 
cuentra el protago- 
nista del film hasta 
que la casualidad lo 
pone dentro de uno 
de los aviones a los 
que pronosticó veinte 
horas más de vida de la que ya ha cumplido. Otra vez 
retorna el suspenso del avión que está por zZozobrar, 
pero en oposición a lo que siempre ocurre. nadie co- 
mienza a confesar sus cuitas y maldades. Surge un 
planteo humano, cálido, que sigue luego a través de 
todo el relato. Se habla de una serie de cosas que tle- 
ren amplio contacto con el hombre, y en esto lucen su 
habilidad tres dialoguistas. El marco emotivo que 
compone la casa del profesor con esa muchachita grá- 
cil que juega a resolver problemas algebraicos resume 
todo un mundo pleno de candor, y repite esa ansiedad 
de ser buena que la gente entrega en Navidad para 
olvidar luego la restante parte del año. Por eso cuando 


“En el cielo no hay caminos”. 


“En el cielo no hay caminos”, con James Stewart y Marlene 
Dietrich. 


el sabio arriesga su sentido del equilibrio ante los ojos 
del orbe por evitar una insensata mortandad Holly- 
wood parece llamar la atención para que a veces ex- 
cusemos las extrañas actitudes de ciertos sabios titu- 
lados locos. 


e TRUEQUES. — Enzo Staiola, el prodigioso niño de 
Ladrones de Bicicletas, anda por el fondo del reparto 
de La princesa de los pies descalzos encarnando a un 
groom. Reveses de la gloria, el pobre niño termina por 

donde comenzó Noel 


Coward 

Mischa Auer, conde- 
nado otrora por el cÍ- 
ne yanqui a corporizar 
aristócratas rusos en 


decadencia, se pasó al 
cine francés, y ahora 
vuelve haciendo lo 
mismo en Frou-Frou. 


CELULOIDE 


DE MILLE Y EL 
CIRCO. — Siempre hu- 
bo algo circense en 
toda la producción de 
Cecil Blount De Mille; 
por eso al enfocar di- 
rectamente la vida del circo está como el calamar... en 
su propia salsa. Entonces ya no le bastan las riesgosas 
acrobacias de' los trapecistas. Hace caer uno a la arena 
en mitad de la película dándole poco valor emocional 
a ese recurso, y como corolario ejecuta su propia prueba: 
un choque de trenes, catástrofe espectacular que aun 
sonando a made in Lionel, asusta. Pero don Cecil es 
incapaz de matar a nadie de esta manera; como el dicho 
popularizado, aprieta pero no ahorca. Y así, de entre 
un montón de hierros retorcidos, entre los cuales no 
hubieran quedado vivas ni las moscas, emergen todos 
los intérpretes con bríos suficientes para cumplir con 
la inveterada consigna: ¡dar la función! Las feroces 
panteras y los tigres fugados retornan maullando con 
ganas de hacer ron-ron y en la platea sólo falta que 
alguien entre a vender pochoclo. De Mille olvida por 
completo o deja de lado el romanticismo del circo, la 
plástica que conmoviera a Seurat, a Lautrec, el dra- 
matismo que recogiera Varieté, con la patética actua- 
ción de Emil Jannings. Pero indudablemente el circo 
de don Cecil es otro y tiene la misma consistencia es- 
piritual que ha llenado toda su obra. 


e LITERARIAS. — Los cronistas de cine siguen re- 
clamando para el cine una vida independiente, pero 
los cineastas olvidan estas plegarias y a su vez reclaman 
pare el séptimo arte la colaboración de los literatos 
de mayor cartel. Melville vuelve con la larga barba de 
Gregory Peck animando Moby Dick y Courteline re- 
vive en La alegría del Batallón por obra y gracia de 
Daniel Gelin, Silvana Pampanini y Vittorio de Sica. 
Francoise Sagan, ya best-seller parisiense, lleva a la 


“Ulises”, con Kirk Douglas y Silvana Mangano. 


pantalla su Bonjour tristesse dejándola en manos de 
Maryna Vlady, flamante premio Suzanne Blanchetti, y 
Pratolini, Moravia y Marotta prestan sendos relatos 
para la composición de un film en sketches. Guillaume 
Apollinaire llena con su vida el lienzo en una evoca- 
ción de Gilbert Prouteau, y las brumosas orillas del 
Sena evocan a Max Jacob, MacOrlan, Carco... Jacob 
Wasserman es actualizado por la versión de El caso 
Maurizius, interpretada centralmente por Daniel Gelin, 
y ya por las pantallas del mundo andan rodando las 
aventuras del Ulises clásico en la figura de Kirk Douglas. 


e EL TERCERO EN DISCORDIA. — El cine universal 
vive caminando entre dos mundos: los sueños made 
in Hollywood y la agresiva realidad del verismo itálico. 
Ahora los alemanes con Mientras estés conmigo salen 
a colocarse en medio de ese trayecto. Y la cosa toma 
aspectos de conflicto, ya que, un poco en la forma y 
otro poco en el fondo, se sigue una meditada refle- 
xión filosófica que intercambia la academia helénica 
por las galerías del set, para analizar ese misterioso 
continente en que se conciben los films que conmove- 
rán a millones de espectadores. Con la famosa pareja 
de Diario de una Enamorada como adalid, salen a re- 
chazar las teorías ítalo-estadounidenses apostrofando 
los efectos oníricos y las consecuencias del realismo 
ilimitado. No es posible hacer un cine para dormir es- 
pectadores, ni tampoco despertarlos bruscamente. No 
es posible aceptar la eterna mentira convencional (Max 
Nordeau) ni tampoco dejarse llevar por la protesta 
exagerada de la calle tomada en su aspecto más vulgar 
(oposición de La Princesa que quería vivir a Bajo el 
sol de Roma). Por un lado Hollywood mantuvo entre 
sueños a los espectadores —salvo excepciones— durante 
medio siglo de cine, por el otro la sacudida fué buena 
pero engendró ramificaciones, y de ellas se ocupa el 
film germano. Así, cuando el director toma a la mu- 
chacha de entre el medio de la multitud para explotar 
su realidad, y la utiliza como si se tratara de un cone- 
jillo de laboratorio, evoca el destino de muchos prota- 
gonistas tomados de la calle (Ladrones de Bicicletas, 
Umberto D), que luego debieron volver a la cotidiana 
e irreemplazable monotonía de Ja oficina y el taller en- 
contrándose con que durante bastante tiempo no iban 
a poder considerar cuál de esas actividades les perte- 
necía. Mientras estés conmigo hace ver esto, y los in- 
térpretes laten ante la fantasía del film y la veracidad 
de sus vidas. Empero esta varita mágica del séptimo 
arte que toca a seres cloroformizados por su resignación 
áa una perenne vida miserable despierta necesidades y 
crea deseos. El film entonces aclara que esas criaturas 


envueltas por la arrolladora marcha del celuloide no 
sirven como material de probetas porque al primer 
cambio sienten, reaccionan, protestan y gritan hacien- 
do resaltar su calidad de entes humanos. El cine ale- 
mán, sin dar soluciones (quizá lo sea el determinismo 
de la heroír al retornar a los brazos de su marido), 
sacude el s 1ífero hollywoodense y reprende a los 
realizadores que ambulan la calle buscando estrellas y 


astros que agreguen un lauro más a su visión de cl- 


neafias -Gonsagrados. 
YngiTal pa JORGE MONTES. 


; as Al simple tacto, es fácil darse cuenta 
de la buena calidad de una tela. En los afamados Casimires 


Burberrys, esa impresión inconfundible de calidad 

queda siempre confirmada en el uso, por su extraordinaria 
resistencia y duración. Este resultado se debe 

a que los famosos Casimires Burberrys se fabrican según los 
tradicionales métodos ingleses, con las mejores lanas super merino 
tipo australiano y hasta reproduciendo las cualidades 

del agua de Londres, que es uno de los secretos 

de la terminación de sus telas. 
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